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I n gallardo ginctf miisiilman llegaba a lodo el cijr- 
lerdi' su caballo á los luierlas de r.iiadix, viniendo por el 
camino de Málaga. Ai>euas ooncliijo sii l aniTa c! brioMi 

2 o  >(p i l i c ip iu b i r  tic  I S |  (>,

rmccl, ruando se dejo caer rendido de cansanrio y rn- 
bifvto de espiiina, y el triste y fatigado giiieie si' vió vi>- 
deado de iin inineiiso ptielilo que adivinaba ya las infaiis- 
las nuevas de que era portador.

—Nuestro territorio s»‘ halla invadido, csclanió; Mala­
ga, la hermosa Malaga. >e halla sitiada jtor el ejercito de 
tos reyes de llastiila que ya se gozan eiin sus despojos. 
Mil el valiente Ilampt eon él resto de sus tnqias soslipnr 
solo el honor de nuestras armas; m is si no fuere soenm - 
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5«fi MI SKO |)K LAS FAMILIAS.
lio jiur sus hiTiiiaiuis, su {¡loriu se Oi'ii|isurd n i iin-vi', y 
li'iiiiifador el lii'ro «Msii'llano, (míaslos ili'svcntiiras cai'- 
ran sobn' aquella liernuisi pulilaeíoii.

ImliM'ílile filó la niiistoi-nai'ion ilel luiebloal csiaieluir 
lalesnolieias. La Iristeza se |úiitatMeiiUKlosliisseml>lan- 
ic‘s y solo iilptmos prilos de terror sallan de aquella api- 
iiada inuUíud, Kl [lellsi'O de los moros de Málaga era 
iinninentp, y sin embargo, era casi im|xjsible niviarlesso- 
enrru de (liiadix. lieinaba einonces en esta cindad Abda- 
llah, llamado el Zagal, hennaiio de! destronado rev de 
(iraiiada Muid llasein, v lio por eonsiguieiite de lioalulll 
a la sazón reinante. L1 Zagal, que en días mas felices ha­
bla Lecho su entrada triunfante en (Iraiiada, victorioso 
de los cristianos y lanzando de ella al usurpador Boalidil, 
se hallaba enloiices, por los varios sucesos de la guerra 
privado de recurstis y reducido casi al dumiiiiu de tíuadix 
y su eoiiiarca. ü i derrota que lillimameuie luibía sufrido 
cii Bentuiiiíz, lidiando roii las trupas castellanas, le había 
di-sacrediudo eiKre sus jiarlidarios y entre el pueblo niu- 
suliiiau inconstante de suyo. Mal jiudria eiitonees u|X)ner- 
sc á las fuerzas de los hoyes Católicos quien no solo te­
nia ú su frente un enemigo tan |)oderoso, sino ((ue dejaba 
a suses}Wldas un rencoroso rival dueño de (¡ranada, de 
donde ni es|mraba socorros, ni (|ue le abriesi' las ¡uierUis 
liara proteger su irtirada. Ksia era la verdadera causa de 
la inacción del Zagal y de que no diese muestras de la 
feivrcidad y ardup bélico de su allivu eanirier. (¡ii inci­
dente (au imprevisto como estraordinario reanimó sin 
emiiargoel abatido eulusiasmu del piieblu.

Vivia |xir aquella ó|hH’a en (¡tiadix un moro andaiio, 
de aquella clase deenlusiastas que preieiidian tener reve­
laciones divinas, lusiiue obteniangran cn'alito y el lilulu 
de sanios enlrc el |iueblo miisiilmaii faiiatieu en denmsia. 
Ksle santón pocas veces se presentaba en (¡tiadix, pasin- 
do la mayor jKirle del tieiiiiio retirado eu un .siiljterraiieü 
cu Craeiia, donde iiii|iloralia sin te.sar las lii'iididones del 
piiebUj y donde ciinilw las enfermedades, no (lor la cUca- 
cia de su inspirada ciencia, sino r»>r la de las aguas mi­
nerales de aiiucl sitio que sabia aplicar con o|>ortiiiiida(l. 
Kd tan solemnes drcuiisUindas salió el moro desii cueva 
y se> dejó ver eu las calles de Cuadix. Aunque muy entra­
do eu dia» conservaba sin emluii^o, una estatura elevada 
y una musculatura atictieu, iu que unido al tostado color 
de su rostro, por ser de origen tunecino, va l tuuoimv 
lancólico y exaltado de su voz, le daba todo el aspecto de 
un profeta. En aquella ociisioii se manifestaba mas agita­
do que de costumbre y sus ojos centelleaban coa fuego 
estraordinario.

—Hijos de Alá, gritó á los moros que lo rodeaban. Ya 
lo sabéis (edo; ya habéis uidoel apuro m  quese eueuen- 
tran vuestros heriiianosdc Málaga. Vuestro deber es mar­
char contra los iulieles que los tienen siliados. Dios que 
1*8 Diosospromete la victoria, y  Mahoma que es su proMa 
me iimiida jionerine á vuestro frente para i'unseguivla.

Con cuanto entuslasniu fuesen recibidas sus palabras 
por la crédula plebe, io comprueba el que llegaron a reu­
nirse basta rjuinientos ginetes de diversas tribusque con­
sintiesen en lamerse a lás órdenes de atjuel fanático para 
ir al socorro de Málaga. Partieron pue.s de noche y por 
los desfiladeros de la montaña y por senderos impraetica- 
iiies [ara otros que ellos y sus caballos del país, llegaron 
al crepúsculo de la mañana á una de las alturas que rodean 
la ciudad sitiada.

Descufarianse desde alli á favor de la elevación dcl ter­
reno, ios minareis y blancas cúpulas de las raeztiiiitas de 
Málaga, y los teri-ados de los edilii'iüs que subresalian por 
eiicimadelas murallas, en cuyo recinto se veían rolimi- 
brar algunos casquetes de acero de los almaizares de los 
ceiitiuelas. Fuera de los muros, los arrabales, clcanipa- 
menlü cristiano y la parte de él titulada d  kospilal ile la 
icinij. l.asabanduiiadas casas de cauijK) délos opulentos 
musulmanes, agradablemente situadas en la p.‘iidienle de

la colina eulrc sieimioro.s, cipreses y jazmines. I,negó la 
arena (Im ada ilc la cosía, y mas alíá las interminables y 
azuladas midas del Mediterraiieu, en las ipic se Inilaiieea- 
Iwit algunas cmbarcacioiieseoii e! i«bellon de Feniaudo 
y de IsiIk' 1. Cuadro tan sorprnideiiie como encanlador, 
aun turbado con losbuvrores de la guerra.

Apenas el lu imer albor del dia dejalfl percibir clara­
mente los objeios. cuando resonó el estruendo de uii iiios- 
qiieiazo, <|iie era la señal convenida.

—¡Allabl ¡Alliili! griluel sanloii, y estrceliáiidose cuan­
to pudo su decidida tropa, partió cüim) un relámpago, 
bajo la colina, atruimlíó los iirimerus puestos crisliaiuis 
cruzando el campaiuciilo pura dirigirst' á la ciudad. Sus 
roslrus (-obrizos, ios gritos que daban, sus blancos alqui- 
ccU-s treiiiulaudu al viento, las cimitarras que blandían 
y el mismo tropel de los caballos, formaban un conjunto 
tan sorprendente que embargó la acción de tus cristia­
nos eu aquellos itrinieros momentos. Mas al o iría  voz 
de >á las anmis>, (¡iic daba el marqués de Cádiz geío del 
campo imr aquella [«arle, se reunieron precipitadamente 
algunos ( aballeros, y por medio de una hábil maniobra 
consiguieron picar la retaguardia de los moros; algunos 
(lo estos (iiiedaron tendidos eu la llanura y en los fo­
sos; pero ios mas c'nti'armi triunfantes eu la'ciudad, cii- 
vas puertas vulvieron á cerrarse iiislaiitáneanirnlc en jkis 
det ultímiiüc los soldados musulmanes.

II.

Cuando las tropas de los Reyes Católicos vinieron á 
eslablceer el sili(j de Malaga, el primer iK-nsaniieiilü de 
los babitaiiles fue eapitidar con los veneetlores en tantas 
luitallasy asegurars«‘ la (xiz bajo las eondiciunes mas 
favorables ipie pudiesen. No era eslu en verdad itoniue 
la iKjbladüii estuviese absolutamente desprovista de im- 
fensa. Malaga rodeada de macizas murallas, con su 
cindadela eu el centro y su castillo sobiv una altura, de­
fendida ademas por tierra por escarpadas montañas y 
jmr mar por el .Mediíerranco, cinilando con tina giiar- 
tiicioii vaüciilP y numerosa, (kmIío ojtuner una prolonga­
da resistencia; fieru la mayoria de los habitantes dedi­
cados ápaciliras y lucrativas operaciones del c((mercio, 
temía eumprometer sus intereses y arruinar su opu­
lencia eu una defeusa de inciertos resultados. El falcaidc. 
.Albücen Cüiinexa, a imrsuasion y cutí plenos |KHÍeresde 
los eiudadaiuis mas iiiHuyeiiles, ]>artiü al campamento 
de los Reyes Católicos, ¡ara am-glar la negociación, de- 
jaiidü la ciudad y gobierno de la .Alcazaba dnraiite su 
ausencia á su hermano; determinación poco iiicdilada 
que causó la ruina de aiulMis.

Mandaba entonces en el casiillo de Cibralfarn el vv~ 
lebro Hauiet, el Zegri, antiguo alcaide de Ronda, 
enemigo jurado de los cristiantjs desde que le habían 
tomado su furtalezjt. Apenas llegó á su noticia lo que 
se trataba, reunió ios restos de sus Goineies que mira­
ban cüu el mayor desprecio :i los pacíficos halniantes 
de Malaga, y bajando a esta ciudad entró en la Alcazaba, 
y á la voz de «niueraii los traidores», pasó á cuchillo a 
el herinanu del alcaide y á cuantos osaron resistir. En 
seguida mandó llamar á todos los principales habitantes, 
(|ue acudieron temerosos por las escenas que acababan 
de ejecutar. Cuando en su abatimiento y silencio pro­
fundo conoció el dominio que egercia sobre ellos, les 
dijo:

—Os he convocado para deliticrar sobre la conserva­
ción de nuestra creencia y nüt>stra lutria, v una sola pre­
gunta tengo que haceros. ¿Ouién de vosotros es el (pie 
lio se halla resuello a defender esta ciudad conmigo has­
ta el úliiniu suspiro?

Todos .sin replica atestiguaron su l(iallad y decisbm.
—Asi lo espei-aba de vosotros, y el pérfido y traidíu' 

¡ileaide que tan mal inierpivió vuestros leal'es senli-
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mieiKi's. ya sufrii'i el casliiji] iiim’fido. Ya ol
qiu! iToyii qiK' leales tmisiilmiiiu's (ítiils'arian en murii' 
(wrsu n'liiiiuii y sii |Kilria. Qiii’ no se haltle ya de su­
misión; iiiHi tenemos lueilios di'defensa y Iroisis aeos- 
tul)i'adas á lanzarse en medio de los escuadrones eiieiiii- 
güs. Solo os falta elegir el gefp (jiie ha de guiarlas....

Ilamet fue inlerrmn|)ido |Mir los gritos y aclainaeiones 
de la imdliüid. designándole como gefe ¡le la empresa, 
iiiienlras (|iie él, redoiilaiido su femáilad natural euti eí 
entusiasmo i|iie le eaiistilniii lasaelamai’loties del iniehiu. 
grifó puesla la mano en el {míiodesii eimitarra:

— ;A las anuas, pnetdo de Malaga! yiie s ‘ arme hasta 
el nilimo de vosotros para eomhalir á inuerle. Kl aleaub' 
«jiie ahora iiomlii-ais sera eilado entre lo.s valientes que 
murieron defeinliemlo su patria; ¡vero minra entre lus 
eiiliardes que soiirevivieroii u su ruina.

Llespíritu délos liaVdaniesramhiü l.in ahsidiitaco­
mo proiitameiile a visia d 'tan furinal resolnrion. l*or to­
das ¡sirtes se aeiivahan con ardor los jireparalivus de 
defensa, yen lal situación las tropas llegadas deC.uailixy 
tan andazincnte introducidas eu la plaza, fueron mira­
das eumo iin ausilio del eielo, que acrecentó el valor y la 
es¡>oranza de los hahilanles. Aiinellos mismos que aiiles 
trataban de capitular sidiaiiya animosos á inquietar áiós 
enemigos en freeiieiiles escaramuzas. Los cristianos, sin 
einbargn, adelantalwii cada día mas en las operaciones 
del sillo: dneiios de imporlaiiles alturas y de los deslila- 
deros en donde los moros pudieran cortar el paso de las 
tropas y víveres al ejércilo, liahian estabUYido el campa- 
inentü con balerías en diferentes puntos de la linea, 
mientras que. la armada criizalin en el puerto, de modo 
que la plaza se hallalia enmpletameutc sillada ¡wr tierra 
y ¡wr mar, La venida d" la nona Isjdiel al cam|iainentü 
aumentó el entusiasmo de las lro¡ias. cuyas fatigas y pe­
ligros qiieria oomparlir, dando asi una muestra de que 
lióse había de levantar mano de aquella empresa hast.a 
conseguir el iriiiiil'o. Mo liiil» ataque de plaza en toda la 
eani|aira eu que se hiciesen ¡mr iiim y otra ¡arte tantos 
esfuerzos ¡Kira sostener In lucha ron igual tesón. Torris 
y máquinas de guerra para facilitar los asaltos, grandes 
escudüsdemader.i ¡vara re^^iiardar a los soldados' y otros 
anilltios iK'licüs se pusieron en ejeeiirion. y la artillería 
so puso en juego durante este siiio, de una manera sin 
egemjdo en la tánica militar de la época. Los certeros 
disparos halnaii eeliado á tierra los torreones y murallas 
del arrabal, del que se habían apoderínto los' eristianos. 
Va no se trataba masque de fijar el sitio de la miir.dla 
por dundo debía veriliearse un asalto general; ¡lero antes 
era preciso ajioderarse de una fuerte forre siiiiada al es- ' 
tremo de uii puente de eiiairo arcos que comuuh'aha con ! 
la ciudad. Apenas los romiis conm'ieivm el designio de 
las tropas castellanas. acudiei'Oii cu gran numcro'á ladc-¡ 
fi’usa de su torn', mientras que los cristianos, después i 
de haber amagado el ataque, se retiraron en buen orden ' 
¡•ennancciendo sidnv las armas á cierta dislaiicia. Cre-1 
yendo los m or» esta m irada efecto de enhardia los in- ! 
sullalan y llanKiimn al combate, mostrándoles para m a-. 
yor ignominia una bandera eogida poco tiemi» antes.! 
iiisláiidoles que fuesen á ganarla. Ilc Improviso un es-i 
paiUoso trueno hizo estremei'er el cami» entre rcmoli-l 
nos de humo y jkiIvo, <iue disipmios, dejaron ver la torre 
arruinada con parte de sus defensores. Los rrístianos' 
avanzaron enlom'es. y después, de iinasangrienta lucha 
quedaron dueños de aquel imporUnte puestoy todas sus 
avenidas.

Liiamio el Rey Católic-o pasó á rcconü<'er la brecha, 
armo caliallero stibiv las mismas ruinas al gefe de arti-' 
lleria Kpiicisi'o Ramírez de Madrid, ¡xir su valor Oín-! 
geniosa invención tan bien calculada; piieslo (¡lie era la ' 
'ezpriinera que se hada este uso di- la ¡tólvora en las' 
minas.

III.

K1 siiiUmmoro llegadodetliiadKtrismnimi de Malaga 
halda lijado su rcsiditicia eu una alta loiTe del castillo de 
(iihralfaro. I.asanihescas ycaladas ventanas de su a|Mi- 
sento le ¡lei'inilian (Ksfi'utar ¡«ir bnlas partes la vista de 
lili delicioso paisage, animado con el camiwmeiito de los 
cristianos y !u agitación que escoiisiguieute. Kl hermoso 
y tríinsparéiile cielo de.Yiidaiucía, idaneo de lasiiivesii- 
gai ioiii'sde) aslndogo, también si‘descubría desde aquella 
altura hasta im horizonte in.leliiddo. Hallábase el moro 
si'iitado en sus blandos cogines de seda, ante una mesiUi 
inmistada de araljeseos, sobre laqueyadaii revueltos 
midiiiuddc iM’rgamiiiosen losqiie había tVazailos estraíios 
c.aracteres y llgur.as eabaiislieas. C.iiaiidn mas ooiqiado se 
hallaba el derviche cu el estudio de ai[iiellos caracteres, 
entro a visitarle el caudillo llumei, sin que por eso se s<!r- 
preinliese ni aliainbmase su oeiipaeiou.

—Sabio alfaqiii, dijo Hamet, (u que lees en el libro 
del destino, lii a ipiieii las estn’llas predicen la suerte de 
los movíales, dinos si la hora del ojiiihato ha sonado. 
Los enemigos han llegado ya Lista nuestras murallas, 
los medios de resistencia se nos agotan de dia en dia, «i| 
pueblo ya pide á gritos el siislenlo do queeareec, y mis 
gnerreiáas antes qne espirar sin gloria deiiiro de estos 
muros á impulsos ilc una lenta agonía, quieren perecer en 
la campiña.

—Aun no lia llegado la hora de la venganza, contestó 
el mon> con voz solemne; pero esta ya si'aceren y con 
ella el principio de nuestra libertad. Escrito está, conti­
nuó señalando á los pergaminos que tenia sobre la mesa, 
escrito está, que debemos hacer una s.iliila y destruir el 
campo de los inllcles. Allali entregara todos iiiieslros ene­
migos al lili) de nuestras cimilarras; j>i'ro esto no sucede­
rá hasta que yo salga al frente de vosotros ilevaudu esta 
Imndera en mis manos.

Levaiit.tndose al dei’ir estas palabras, desarrolló á vis­
ta de Ilamet una hermosa bandera blaiiea, que pasó lue­
go á lijar en una de las ventanasde la torre.

—A’aliente Ilamet, le dijo, Lija y dial pueblo de M a- 
laga qiio sus males acabarán el dia que esla bandera des- 
apar'zca de la torre. .Y ese pindilo que se queja do ham - 
bre, di que pronto se saciará en atiiudlos montones de vi- 
veres y de trigo que desde aquí se descubren en el cam[iu 
(leniicstrus enemigos, y á tus impacientes guerreros di 
que en hrevo llevarán el esterminio en medio de aquellas 
tiendas de cauipafia que aniquilarán á sangre y fuego.

—¡fluinplase la voluntad de.Yllahiesclainú ilamet.olie- 
deeieudo al derviche, al qne juzgaba de buena fé como un 
liombre inspirado.

najaba Ilamet mas animoso de la torre á consolar á 
los tristes y abatidos habitantes eon las promesas del 
santón, ctiaiido llegaron á sus ofdob'las voces de ¡ f̂llel'a! 
¡Traidor! y otras imprecaciones que saltajideima mul­
titud de moros que se dirigian á  la .YlcazaLi, desde una 
puerta de ia ciudad. I'escollaba entre los turbantes el ¡le- 
iiacliü do una armadura cristiana, y i'sla circunstancia 
impuso á IfaiiH't de la causa, del [umiitlo. Sin euiLirgo. 
la enirada en Málaga de mi canipimn dcl ejéitilo sitiador 
no podía ser (x'asíoiiada mas que poralgun mensagede 
los Reyes Católicos que consigo trajese, y temeroso de 
que el pueblo cometiese algim desman.se acercó para 
presenar de tuáo insulto la-persona dv quicu ¡KXlia aqm- 
tarsecomo un embajador.

KfcctivauieiUc, el desconocido después que se anun­
cio á Ilamet con este canicter, habló asie

—Los ¡XHlerosos reyes de Aragón y de Castilla c-nyas 
valUuites ii'oius vahan puesio et pié soliro estas murallas, 
ni'' envían a li ¡ olí ILuiiet! ¡lara sibi'r hasta ciiando ([iiii'- 
res i»'i‘sis!ir eu una defensa que acabuni tiov su iri'vni*'
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<liiil)lc ili'sü'uccimi. Aliui'u ijiiu ('uiHK'i'n (!' i's iiii|)<>sllkU 
diiii iiiiii priH'tia cuiujKisimi luu ui t^U- imiHilo, 

|)i'OiM>iiiéndo!e i'l i’nUvijtar las niiiias <iui' aun (lelk‘iuii-s, 
aiiU's ilt* esperimentar las ilesi.'rarias di'l ullimn asalto.

— ;.\uii('a! esi'lamu llamel. pudieiido a|H‘iias ropriiiiir 
su fuloi'a. CJiu! volitan oso» iiiliolos, si so atreven, a lijar 
su l>andor;i on los restos do iiursiras murallas.

lániio ol puetdo coiilestüso con ujdaiisos á las acalo­
radas [lalaltras do su gefo, el enviado volvió á insistir fon 
calma.

—iVcuii 4110 iiiedius de resistencia coutals? ¡iliisosl El 
rey BoaMil, mas tomeroso do los suyos (|iie de los mo­
narcas cristianos, no osa Ndir de los muros de la .ilham- 
Itra, inienlras que el rey Zagal venddo, se acoge fugitivo 
a los muros de Guadix. Vuestras luarallas t‘SLau ilesiuo- 
ruitadas.

—-Viiii me quedan estos vállenles uara defenderlas, 
euiilestú el impaciente llameí, seiialanoo á sustiuineles, 
de entre los cuales adelaiiuindose iiiio. gritó;

— Si, las defenderemos; pero antes es preciso castigar 
á lus íufanios que nos venden.... Al traidor venido a esta 
riudatl parasediicir al pueblo y provocar en él la sedición., 
;llamet! el que te halda no es cristiano, es un ajnjsuita <le' 
iiuostra religión que vistiendo el trago de nuestros ene-! 
uiigos, lia estirado uqui para facilitar su triunfo. I

— ;Si‘ia iKisible;—jilcscubre tu rostrol dijo llainel a l ' 
embajador.

—Antes (le ver mis faeciones. ,;no le revela tu corazón 
que tienes (íelaiitEa tu murtal oiiemigu?... ¿.No:' jurnsmi-' 
rame.

.Viróenlojices la visera del rasco que liabia tenido! 
casi cerrada hasta entonees.'y lus musulmanes reeoiio- ■ 
cioron (01 él ¡i su aiUíguu alcaide .Albocen Coiinexa. E s te , 
cojuo posiúdu de uii cierto furor, siguió dirigiéndose a ' 
llainei.

—-\lgundia era jo  tu señor; [teroal fin medespojasK* 
de mi cargo y lias usurpado nú aiilorUlad. Diste la imier- 
le á mi hennano y has cubierto de sangre y de iiiin esta 
dudad. Eu medio de este pueblo i(ue tu has hecho inlV- 
liz y dentro de estos muros donde estás encerrado, ven- 
p> a manifestarte lo efímero de tu triunfo y á intimarte 
la rendición ó la muerte.... la muerte que me vengará de 
tu» ofensas.

—Estoy iieiisandü, eontcsiú llamel con alegría in fer-' 
nal, que es lo que te ha traillo á buscar así la muerte! [

—Mi ixliu antes que todo. Mi odio no satisfcx'ho liasla 
qik‘ te auuiiciara por mi mismo, que está segura mi ven­
ganza: que pronto veré {voslradu a mis pies al asesino de 
mi hermano. I’odré morir....; nms tú tamlúen [«nwerás 
antes ipie otro sol se presimte en el horizonte, no pudioit- | 
do resistir al rey de Castilla que es mi protector. j

--Soldados, gritó llamel, qtie se vuelva este liumbre ¡ 
con su rey de Castilla y liara que lu ejectUo mas pronto | 
umijaillc (Sor encima de las murallas. ,

El infeliz .AllMX'en, arrastrado [Mir una tu ria  furiosa, 
fue lanzado á impulso de una eaiajmlla desde lu alto de 
las innrallas de ^ la g a ,  yendo a caer exanime ante las 
lihvs de los sitiadores.

IV.

Tk-spuniaba t:i primera claridad de tm bello (lia sulirc 
tus muros y ranipiña de Malaga, cuando iu bandeia blan­
ca desijiareció del castillo de (íibr.ilfaru, y bajamlo con 
ellacl laiiálicoderviclie, dijo al valiente flauiet.

— I.a hora de la victoria ha llegado. Sal, hijo de Ala, y 
|(»s inlieles caerán bajo iu cimitarra como las doradas cí- 
liig.a.s bajo la lioz del segador.

.Al uKiinenlíj Hamct se pusíj al frente de sus (¡órneles. 
El Intrépido Abraliein Zeneíe reunió el resto de los gner-

(vros. ) el mismo sjiitun eoii sii iKindcra blanca se colocó 
en la» primeras lilas. En nuivimicuio eslraordiiiario se 
uol:i!ia en Malaga ai(uella muuaiia. Enos eurriaii á la» ar­
ma» V a iiicor|K>rar»e en las Illa», oíros saludaban á ios 
guerreros ron sus aclamaeiones. u I i m s  se prosleriiabaii 
ante la bandera que tremolaba el derviche, y los (|uc lio 
IMclian niaiK'jar las armas, las miigereís, losaíieíaiiosy los 
niños siiiiian a los terrados, a las niiirallas y á las torres, 
para presenciar aquel ultimo (-ombato en i(ue se aven­
turaban sus mas caros intereses.

El ataque fue latí imprevisto como HUpettiüso, y dife- 
i'eines cuarteles del campo fueron asaltados al niisnio 
líeinpo. Los mortjs comhatiaiuonu) ileaesiverados, sin dar 
cuartel, blaiidienilo sus dinilarr.as sonre. las cabezas 
ejiemigas y laiizaiido rugidos de furor. Los feroces <io- 
lueles liabiaii i'scogido (lara su punto (h' ataque la parle 
del cainpii (|ue guardaban lea calsdleros de Santiago y 
üilatrava, y el inlrcpiüo Abraliem/.euotc al freniedcellí». 
arrolló los primeros puestos, airflvt“sú Uk* Irineherasy 
llegó hasta las tiendas ileeampaña. La casualidad le hizo 
entraren una d(! ellas donde había algunos niños erlsiía- 
nos line dcspcrlaban azorados con el ruido del combate. 
Ciianilo ellos vi(‘ron delante a((uel funiúdaWe musulmán, 
llevandosii icrriblc espada mancliada de fresca sangre, s»i 
piisieion temlilando de rodillas, levantando sus inanila» 
hacia el iiiorü y pidiéndole coiii|iasion con lastimero acen­
to; IK.T0 el generoso Abrahein mi hizo mas que tocarlos do 
plano con el sable, dicmntloles:

—Mitos. 1(1 con vuestros padres.
Como el sanpinariudervicli.' Ir reconviniese después 

fHir su clemoncia, el valienlc Abrahem le contestó con 
resolución:

—¡No los maté, porque vi ()ue no tenian barbas en la 
cara!

Entre tanto todo el campamento se habla puesto sobre 
las armas. Uis maestres de Santiago yCalatrava traían 
sus foeniidahli*s huestes á la earga con aípiella serenidad, 
sil.ncioy sangre fría mas aterradores que la algazaray 
ardor de la morisma. La ariilleria de algunos atriiicliera- 
núeiitos empezó á lanzar de llanco su metralla contra los 
lielolones enemigos, y la flor de los calialleros esixiñolrs se 
hallaba empeñada en la lid. Lid prolongada y sangrienta, 
la última tal vez entre las memuralil(‘s de los moros en 
Esiiaim. El combate estaba generalizado en Coiloei campo, 
y por todas partes resonaban las trouqielas y voces de 
mando, entre el ruido de las armasy descaigas de artille- 
ria. Lus musulmanes se bailan como destísperados; iiero 
hallando lan vigurosa resistencia y viendo el cam|X) cii- 
hicriu de cadavei-es de los suyos empezaron á ceder; mas 
alienas en algún punto se daban muestras de almnüonar la 
lid. alli apaiveia como por encanto el derviche agitando sii 
bandera y ivaiiimamlo ú las tropas con sus fatídicas pala­
bras. Varias veces intenuiron algunos célebres capitanes 
de! ejército cristiano abrii-se paso por entre las masas, pa­
ra llegar hastaatiuel maldito santón; pero .siempre les fiié 
iiniit'ilhlü por las fanáticas turlias qne se sacritlcaban por 
conservar la «jue ellos miraban como prenda segnni de sn 
victoria. Sin embargo, cuando mas enardecido aiiímalia a 
los suyos una piedra lanzada jxir certero y vigoroso br.i- 
zo V ¡no ;i herirle de muerte en la cabeza, haciéndole ro­
dar por el polvo á el y a su bandera.

I.a caida delderviche llenó de es[iantoy consternación, 
no soloá los que animosos peleaban en la llanura, sinoa 
l(js mismos liiibitaiitcs de .Malaga, que desde lo alto de sus 
etKlicios seguían ansiosos l(js moviniienhjs de los ejércitos, 
l’usiúiios de un terror sujierstieioso, eraiiezarou .i huir 
cit desorden a la ciudad. En vano llamet hacia íitaudilos 
esfuerzos |>ara contenerálos fugitivos 6 por lo menos sos- 
leiierla retirada. Sus principales guerreros estallan iinier- 
los ó heridos, v aun en él mismo habia h«-hu la impre­
sión mas funesta la umerte de sn reverenciado profeta. 
Cubierto de jtolvoy úc sangre, envuelto entre sus misma»
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ln>|i¡is luícilivas y ;iim i'iiliv los iiiÍMtn>s crisliuiius (im- vi- 
sailU'ltii' |K’l-si‘¡íuUiM, c-ilM'u i'ii Miilai'ii (loliilc 
mas liistiiiu'ias U' t‘S|ii'hil»aii. l.as iiiii{;iTfs If alcsUtliaii (It 
maUiii'ioiH's, liiM'sisisasniviismiirid'is > las maiiivscu­
yos liijos(|ui’(laliiiii límenos cu la llaiim-a, «iucriaii fiiciii- 
sis amijarst.' soíirc él, \  las i|uc aun C'oiisci'vau a mi

lailo h'jos lie m.'iiui’ edail |k'I‘u cslciiuadus y moi ihimiliis 
(le liamluv, se los |ii\-sciilal>aii al ;>as(i, jfriuimiuie c\as|H’- 
raiias |mii' el dolor:

—; Uarlsiro! euiiiplela tu ulira: ii saloseiiliv los pU-sde 
luea'wllol

ÍIOV.

V.

Destrozadas por el eji'rcito sitiador las mas valientes 
(ivpasde Málaga, desplomadas sus torres, desmoronadas 
sus murallas e incendiados sus edifleios por los fuegos de. 
la artillería enemiga, va nu les (luedaba mas recurso tjue 
entregarse, á los infelices liabilaiitesaijuienes dieziuatian 
«TUfluienle los rigores del hambre. Acostumbrados á una 
vida pacifica, no habían podido sobrellevar el eansancio 
de tan largo sitio, y los <(ue no habían perm du en los 
aiatjues. se hallaban tan dehililadus (jue a|wnas podían 
sostener el peso de las armas. La resisteneia era ya tan 
inulil como imposible; esto asi que fiu* conocido por 
el feroz Uamet, so retiró ron el resto de susC.ome- 
lis  á la fortaleza de Cibralfaro, donde á su larecer 
todavía esperaba hallar im asilo tan seguro como 
inespngnable. Desde a(|nolla altura podía contemplar 
con feroz sonrisa el lastimoso especiando qiic ofrecía 
la población casi arndnad;i. y se sustraía á los clamores 
e impr('caciones de los ((ue le acusaban como el autor de 
los males que hahiaii sobrevenido en la ciudad.

Apenas los habitantes se vieron libres de su aterrador 
dominio, cuando pensaron en obtener algunas condiciu- 
iies favorables del Rey Calolioo, entregándole desde lue­
go la ciudad, rn n  coiuisioii que con este objeto pas(!i al 
eaui|iameiUo cristiano, sufrió la mas ásiKTa repulsa y 
ni aun el permiso se le coneedia de hablar al monarca, 
llallahaseeste altamente irritado, iiusolo por la obstinada 
defensa de los habitantes de Malaga, (|ue tan buenos 
guerreros le habla costado, sino ponjue haliiéndoles 
ofrecido a debido tiempo el |H‘rdon y favorables eondi- 
■ iones, las habían despreciado inaltralando á sus men- 
sageros, por esto cuando al Un consiguieron jnvsi'ntai-se 
al monarca, cstalK» su cólera diciendoles;

— Vohed a vuestra ciudad; habéis persistido en una

defensa iuúti!, hasta que la necesidad os oWÍBu.a cu- 
piliilar: ahora yo no quiero escucharos.

—Señor ¡perdón! liiiitmicdnos las condicloues qu*; gaiv 
leis; nosotros las aceptamos.

—No hay perdón. Los días de rleraeiicia ya han jiasi- 
du. Tal vez dentro de piK'as horas Malaga sera niia y cii- 
lonees sabréis las condieioues que os esperan.

El inflexilde cavaeier de Eernaiulo y sii dura res­
puesta eoiminieada á los sitiados, los llenaron de la ma-. 
yor consternaeiun. vestaban jiróximosalouuir una resu- 
lueiun desesperada.' cuando la fama de la humanidad y 
bondadoso car.icler de la reina Isabel les hizo esperar 
de su generosidad algún remedio. Esta ilustre reina, que 
tomaba tanta |wrte en las empresas bidicas de su esposo, 
había venido también al campo para animar á sus tropas 
y hacer entender á ios sitiados, que los Católicos Heves iio 
ievantarian mano, hasta apoderarse de la diiilail. No se 
cngaiiamn ios sitiados en su esperanza, y .Vli-Dordux á 
quien comisionaron al efi'cto, piidoallin interesar a la  
c.atólica reina, cuyo sensible eorazon no quería mancha­
das de sangre las f lu ía s  de sil triunfo. Por su medio 
obtuvieron la necesaria protección las desgraciadas fa­
milias de Malaga, cuando al lili quedo la ciudad en i»o- 
derdel vencedor.

üraiiiaba de cólera el formidable Uamet el Zegrí cuan­
do vió el estandarte de la Cruz y la liaudera de Santiago 
ireiuülar en la Alcazaba, ciiandü escuchó los gritos de 
triimfo di‘ los cristianos, y cuando desde lo alto de sus 
murallas notó quelos habitantes de .Malaga sallan al eii- 
cuemrode los veiiei'dores, y compraban ó nn iliaii agra- 
lUvidos de sus manos los víveres i|ue Unto iieersiialian, 

—El pueblo de Malaga, esdainó lleno de cólera, se ba 
piii'sio en manos de un comerciante y este le ha vendi- 
dci. \  nosotros aun nos (|uedan armas Heles en nues­
tras manos. V murallas entre royas ruinas pereceremos 
eoniliatiendo'iHir niii’slra is'ligiun y nuestro luunan'a.

1.a cunsternaeioii, el nbalimienio pivfiindo de sus
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Komeles le hizo timíjin-mfer t£ue no p:irtidi>íil);in de su 
eiilusiasitio.

—¿Uiiu'ti do vosotros, lu^u iitú , se- ItoM» resuelto A do- 
friidor osla Uirre hasta oÍ últiiuo siisjiiru!'

K1 silonoio fue la imica rospiiesla do ai|iioMos guor- 
ivi-os, roiididus jxjr ol lBnd>ro y la fatijía. C.ums iü ontoii- 
i'os i|iii! oré procisdoafútiilar, y onvió cuii osle uhjotouii 
heraldo á los Reyes Outolioos. I,a respuesta fué tan piMti- 
ía eomu lerinhiatue:

-  íieiulípso á ilisi'nx'icm.
—iCiimplase la vuliiiiiail do Allah! oselaiuó Itainot; 

pero este acero (jiie me fué dado |>ara defeiulor esta plaza

y uu ¡Kint iviidiiHa, uiM'W'ra iHi iiwiiosd’ mis onemib'üs.
IlizooiHoiioesix'iíazos su cimitarra eoiitra ios sillares 

de la muralla, como irltiinu desahogo do su rabia iinpu- 
hMKo, y ímjó- i'oii- sus iiltiiiius <‘unn):iírerus á orilro- 
garso ii los veiu'odoros. Todos fiioroii euiidonados ú 
dura y |x“r[)éliia es<'laviliid, y ahorrojmbi.s (xm las mismas 
i'udonas i|ue so aeahalwn do iiuilará los caulivos cristia­
nos do tas mazmorras. Uno sohs oiitro aipiollos olisliiia- 
dos giiorroiiK halló graoiit aillo los soIm-imiios, y fué os- 
copluailo do suerte liiii fimosia. Kni este Abrahem /filete.

1 '. Ker n a sd ez  V il l .vduii.l e .

C O Sm ilB R E S ESPAÑOLAS.
o  lael o o »«••-

DEL OBI^EN.
DE L OS  A G L I X A L D O S

ó  lltGAl.OS riE BAVIOAO Y DE >SO BCEVO , 1 OEI. OnieE.Y É llIS- 
TUIIIA US LOS ESISECUUS

NuDC dhrpla l>nna xoH» die. 
Uviuiu.

ice Covarrubias cu su Teso­
ro de la lengua casteiliiiia, 
<i]ue aguinaldo es lo que se 
presenta do coiiut ó vestir 
|Mir la liesla de Navidad, á 

I cuyo presente llamaivu los 
latinos .Toníiim, muuiMA'if- 

[¡nlibiísduri so!ilum,\ ipiede 
esta palabra iiiiidandü laxen 

•K se dijo genialdo. y aña- 
diéiidoleel articulo agenlal- 
ilo. y Corrompido del todo 

íqíiiinaldo.« l.a voz aguinaldo la i|iiien'n unos derivar do 
la lengua hebrea, otros de la arala', y otros do la griega; 
iiu fallando, según el mismo Covarrubias. quien qiiii ra 
ijiie se derive de aglauda ó ajlouíli6uí. ladlotas, fundán­
dolo en que en este liom|>o se acoslumbraki á dar á los 
niños nueces y bellotas con que jiigasi'. según se colige de 
tmode los emblemas de Aldato. Rice Suotoiiio, que ol pri­
mer dia del año se iiacian pn^smites á los rayes griegoseii 
señal de recuiioiúmienlo, los cuales se llama'lan en griego 
ttlinphoneia. que sigiiilica llevar pn-sentes. Si aiializain'os 
el signifloado yeostiinibresde los días genlal.-s del mes de 
diciembre de los gentiles eii(|HO unos a otros w  manda­
ban regalos de alguna cusa de oomer. cuvus regabw si- si­
guieron jwr loscrislianos, y se inandarofi suprimir en el 
nmcilio Altisidoriense. teniéndolos por diabólicos, solo 
jKirque los usaron los genliles, eni'oiitraremos iina seme­
janza de los regalos que con motivo de la entrada del año 
S i* hacen imiavia en Kspaíia, v se hicieron en tiomim de 
l is em|H'radorcs fomaiuis, como se vé en el cap. fá de la 
vidadeCaligula, y en e l .>7 d é la  de flctavio César. El 
primer i-egalo enlre los griegos fué un ramo de vcrlH-na, 
q ie se dallan al visilarsc V feliciUirse en la enlrada d''l 
año, y después se iutrudiijeron los reg dos de frutas.

Tratando Nonnius Mairelliis en su libro de vpyborum 
rlrgaitUa, de la palabra sfrrnip i|ue es la que en latín con­
viene á iiiie.stros .aguinaldos de año nuevo, da el origen 
siguienleaesla das»' de regalos.Reinando cu RomaTatius. 
rey de los sjihinos. con Uóniulo.sc ivgalóal primen) el pri­
mer dia del año unas ramaslloridas de un Ihj.sciuo consagra­
do;'! la diosa de la fuerza y de la industria Streiiia ú Stren- 
iia.y  mirando Tatinsesti' regalo eomu un buen agüero, le 
dio el nombre de Stremr. iHitiiémlus-á la diosa Slrenia 
desde entonces, en el catálogo de las divinidailcsque pre­
sidian íi lospresifites yivgalus inesperados. Dice Simma- 
ooqiioTatius fué el primero que recibió la verbena del sa- 
gradobosijue de la diosa. Desde (“sla cimca a))arace que 
los romanos se regalaltan el dia de afiu nuevo higos, dáti­
les y miel, á lin de iiianifcslar á sus amigos que se les de­
seaba una vida agradable y dulce; y los alüeanus. jKislores 
u arrcmladoras estalwn ubligados á llevar el aguimildu a 
sussimores ú amos, al rual unían una moneda de unió 
plata. Kliiriiner dia del año seacostiimbraba a visitarse las 
familias anas áotrasyádisfrazarse bajo la forma de diver­
sos animales; los hombres s;‘ tpansformalian en ciervos y 
eu bueyes, y las inugeres en bceriállas y ciervas, de suer­
te que puede decirsi* tenian mascaras eñ este dia. El anti­
cuario Caylas, en sii tomo E®, piigina 28(5, m'iineru 3, des­
cribe un vaso de barro del que dá el dibujo, en el que se 
lee: Annum .Yoesm f'írmímn Fclicem libi, yotri) que dice 
también: .Aocuib í ’nusi'ain Felicem mihi f t  Filio,
lo que pruelia que los romanos se regalaban el primer dia 
del aíw  vasijas de felicitación, V asi lo priiclian Crono- 
vius.ensuobra deamigiuxlad.-s, tomo!), iiagiiia20áy 207, 
y Sj)on en su Dactilioteca, i-on ref.-rmu-ia a sortijas con 
piedras de insiTipi'ionre de esla naturaleza, pues pubras 
y ricos todos si* bacian ptvseiUcs eu lah's dias.

El) la edad media se mudó i*s(a custuinbre, v lejos de, 
darse muluamenieesle dia, ninguno si‘ atrevía'á prestar 
nada á su vivino, [Kirque no había obligación de devolver 
los prcslamiis que se bacian en simicjanle dia, de cuya 
cosliimbre aun quedan rezagos en Esiatíia en que se dan 
buenos peíanlos el dia de los Inm'cnti s ; pero en cuntra- 
jsisicion lodos iwiiían mesas c.in comida á las puertas do 
las casas, para que Imnasi'n de ellas los imsagcros. y se 
j)onian también en ellas presniles supersticiosos para' los 
malos espíritus, l.a iglesia,como va h>'im«difl)o, prohibió 
á loscristianosel regalarscel diade año nuevo, por ser 
costumbre del iiaganismo; )>ero el pueblo no quiso i-'p- 
derla, y ya que no (xHlia regalar .a sus amigos, im.agiim dar 
algo al rt.mionio |wra que si‘ conservasen los aguin.ddos, 
romo se ha logrado, l.a iglesia, á solicitud de Cai lo-.M.ag- 
no. condenó los presimiesde las mesas llamados aguinal­
dos del diablo |M)r loscanones, v se quito una costiioiLie

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS EAMILIAS. ?7i

ijUí' piulo oi'i$;ínars(  ̂<lc lo i|iii’ aculuiinos <li' (Iccir, ó sor un 
i'i'Slo ú iiiiiUrioii <lt‘l ciillo que midúiii los rumanos el 
primer illa ilet año á las (livíiiiilaites que presidian los fes­
tines familiares y de amistad.

Uiiitada la ecistumlire de los prt'seiiles siiperstieiosos 
y de las mesas piiblú'as de año nuevo, si' bieieroii dar los 
curas y los señores ajtuiiialdos |wr sus feudos, esidavos y 
de|)en(iientes; desuerte i|iie [Kisando <i la iglesia los agui­
naldos del diablo, los ministros mismos (|ue los pruliibie.- 
ron. los stiniilieavon en beiielicio propio. I.a mayor parte 
de los señores feudales, recibiau en plata ó en {íéiierus el 
día de año nuevo iiii aguinaldo ubiigalorio, pues eii vez de 
ser los aguinaldos en sii origen, como liov. un testimonio 
deaniisiad entre los iiartieulares y voirmtiiario, en los 
lieiii|His medios fue una onerosa conti'ibiieiun de las 
imtclias ron ijue los tíranos alligieron ñ la Itumanidad.

II.

Sfilvc fcsla dicmeUot* que spmp^r.
lOviüio.)

tioiiviiiiendu algenioy carácter de los españoles to- 
d.) loque tenga visos de generosidad y rlc galanleria, no 
imdo menos de ser acogidos con entusiasmo ios aguinal­
dos ó regalos del pnmerdia delaño, si bien la eostnni- 
bre los lia eunsigiiado en España la víspera de la .Vaf/- 
tndad para ios ¡lolires y de estos á los ríeos; tos de estos á 
sus igualesel primer dia de año nuevo , y losilelosso- 
lieranos y grandes scñuo’s el dia de Reyes. Esta división 
de clases a este objeto, hace que se diga que en España 
liay tres !^«elic$-btienas, que son las de las vísperas de los 
ires días ps|)rt*sidos, y ";feciivaniente los reyes la cele­
bran el 3 de enero. Entre la tropa se celebra la noclic- 
buena el á i  de. diciembre, y ea ella se sirve, desde muy 
aiiiigiio, la mesa de ius soldados en los cuarteles |)ur los 
mismos gefes, <|ue se complacen, este dia, en obsequiar 
usus sulKU'dínadus.

Si fuera nuestro ánimo el dar nizon de ia festividad 
que ha merecido entre los egíp«-ius y demás pueblos anti­
guos el ASo N i e v o ,  veríamos algunas costuuibres que se 
asemejan á no pocas de las nuestras; |)eru como no po­
demos prolongarnos demasiado en este artículo, nos bas­
tará decir por ahora, (pie lodos los jiiieblos lian festejado 
la entrada del año, habiéndole divinizado algunos, ereaii- 
do un dios material al que los gentiles erigieron estatuas 
como los egipcios lo hicieron á su Amibis. El euriosoque 
desi“e ver las (ignras ó representaciones de estas divini­
dades ideales, puede consultar los lomos 19,27, 51, y 5S 
de la obra de la Academia de Inscripciones de París, en 
los que jKHiran apurar esia materia.

Entre lospiicljlusipic mas solemnizaron el .4«o nueco, 
fueron los p<‘rsas v los chinos, conservando aun estos 
cu toda su pureza la ciislumbve primitiva, i.os escritores 
ipic nos han Irnnsudlídu las usicntosas tiestas de los ¡h t -  
sas y de los chinos, entre quienes se han distinguido 
llardon, I.cus, Winckelman. d ' Aticauville y otros aiili- 
ciiarios, dicen cpie un joven ricaiiieiiievestido'iba entre los 
IHTsas el primer dia dcl año a la aurora, á amiiiciarlo al 
rey, y al entregarle un agaiiialdo ó pn'senlessimbulicos 
le diTia: í'o soy ALHoii.vntK, (es decir el Mensagero feliz) 
recibe rti nombre de lliot, el nucen a h í .  i.os cortesanos y 
el pueblo iliaii dcsjiues ul palacio dcl soberano a rendirlo 
liumciiage. y á augunrlc mil prosiMuidades; le ufivcian un 
(«n ipil! distribuían en |s‘dazus eiiir»‘ los magnates des­
pués de prulai le él mismo. Igual licsta se celebra cutre 
lospcrisís- I.os chinos ci'saneu todas sus lalioros duran­
te esta li‘slivida<!. y ciTraiulusi' lambit'lUíHloslusiriliiiiia- 
Ics, acostumbniii !i pcuier cu las|iiicrlasdc sus casas id 
simulacro de sus divinidades eiislodcs. El pmddo se en­

trega á toda clase de diversiones y sc visitan los imricn- 
Ics y los amigos midiiamoutc. El emiM-rador distribuye 
el almanaque <|ue ha de (vgir eii el año que entra, á los 

I mandarines, y estos baciciidole reimprimir en cada capi­
tal, le reparte ul pueblo. 1.a coslnuibre de repartir el al- 

! maiuique el primer día del año. filé seguida tuiiibien por 
los antiguos iiiejicaiios; cuyo sisleiua en este género es 
admirable.

El primer dia del oño en Roma, lijaba el pretor eii el 
lemploel Cíoi’i«nmioíts, el ipio servia para (“stableeer 
la cronología de los afujs, antes de consignarse |ior medio 
de la escritura, uso conservado en ivs(ietú á la aiitígñe- 
dad. En los primeros tieuiposde Ruma, solo se regalalia 
el ju'ímerdia del año ú las |H'rsonas res]>etables lu rsii ca­
tegoría ó virtudes, lo que se repetía eii las (testasde Mi­
nerva, é|)oca c illa  que regalaiiaii los esludianii's á sus 
maestros. No tardó en generalizarse la costumbre hasta 
el eslremo (le teinn-se por un punto de religión, no solo 
e! visitarse el primer dia del año nuevo, sino de enviar­
se las (Strenas ó aguinaldo, dcsi'andose felicidades y bue­
na suerte en tmio el. En tiempo de los em|K“radores, (como 
abura) fué (“ste dia de córte universal, ivcibieiidu eii ella 
al pueblo que aciidia á feliritarks, y á entregarli“s )H‘rso- 
nalmente una canlid.id inéialica cuii arreglo á las faeiil- 
latles de cada uno. Ascendían tanto las espresadas canti­
dades, que el emperador-Augusto mandó comprar y ha­
cer con el iimiiiiclo itiulos de oro y piala, y cuando el no 
se bailaba en Roma en semejante dia. los aguinaldos me­
tálicos se llevaban al Capitolio, á fin de que sc destinasen 
á tan piadoso objeto.

Oclio días invertían los romanos en obseipiiarse eon 
hxs aguinaldos; peto TíIh’I'íu, según Suelunio, lo redujo 
á solo el primer dia dol año, y a fin de lilirarse de la in- 
comtKlidad de recibir al pueblo, se ausentaba de Honi.a 
en dicho dia. El emperador Calígiila, al que debieron 
gustar mas los aguinaldos, hizo publicar un etliclu anun- 
ciandu al pueblo que vecibiria de buena gana cuanto qui­
sieran enviarle, lo que prohibió despucs Claudio por 
otro edictoeunirarío: la proliibíciun solo duró lo que su 
iinporiato, pues que las estrenas se siguieron dando a sus 
sucesores, como seadvierte todavía en liemi o de (JlaiuUo 
el Gótico.

Divinizados los aguinaldos por medio de la diosa Es­
trena que los presidia, se tuvo por falta iiTCligiosa el no 
seguir en la cusUimbre, y después de cumplir eon ella 
los rumanos, acudían al templete de la diosa situado cu 
la Via sacra, en donde se la rendían sacrifieios el prime­
ro del año, á darla cuenta de halierla honrado debidamen­
te en los presentes que se habían hecho.

Siguióse esta costumbre en los primeros siglos de la 
iglesia cristiana, hasta que Ius concilios y los santos pa­
dres predicaruü contra su uso; pero como los cristianos, 
adjurando de toda idea pagana, hicieron que los aguí uni­
dos apareciesen solo cuino iiiuestcas afei'inosas de since­
ra amisiad ó de religioso reconocimiento, la iglesia, no 
solo toleró los aguinaldos, sino que los admitió.

Don Juan de Salas Galderun, en su erudito Gabinete 
de A níij/ufí/fldfí. deriva el urigen de los aguinaldos espa­
ñoles de las fiestas saturnales, que Jano instituyó en 
Italia en obsequio de su civilizador Saturno, fiesta que 
fijó Numa l’oiiipilio, rey de Ruma, en diciembre, que era 
el décimo y ultimo mes del año arreglado por su aiuecesur 
Rómulu. Dice este autor, refiriéndose áMaerobiu.eiisu li­
bro primero, capítulo seslu de las saturnales, que st‘ so- 
lemiiizabaii estas fiestas con gran aparato, satTilieios. 
juegos, liimiiiarias, banquetes y opíparas cenas, y que 
en tales (lias se niamlalKin regalos uiiosciiidada nos a otros, 
recordando ser fruto de la abundancia y de las artes (pu' 
enseñó el dios Saturno, ácuya costumbre alude (-1 satirico 
Marcial en su epigrama KM! dcl libro primero. Signíemio 
en su proposito el esprí'sailo autor, imUeiule . ijiie (le los 
romanos lomaron los es|Uiñoles la costuinlire, y rjiie |io-
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<97̂ MUSEO 1)K LAS FAMILIAS.«'‘siiiiiMiliis ü(! i‘ lh i, :il |iasii i|iu' l:i Ks|i:iíia fui' i'irililt'iuici la Iii7. rvani-’clii'a , si‘  l'iié sii.yitiijrmlo á la soltamiidad gentílica lU' las Mitiii'iiali's, la fc‘sil\iilacl dol Nariiilit'nlij iií‘ (d'iski. y si‘ si¡riiiiTi*ii liis replirs con el immhre de afjiiitialdDS. aiin(|iii' can diferenie nwlivii. No ronccilienilo nosotros a Calderón , la diTivoricm de los attuiitaldos de las saturnales. |>ui‘ jiareeemos iiiin mas falniloso <jiie el e)iic seíialaii los autores i|iie luxeii a T a l i i a  el inventor ílr ellos, creemos si, (iiie coíi el tienHKi vino I» n)stund)iT o unir la festividad de Saturno <011 los ohs(‘(|uios de Ks- iT'ena, y tandilen eunvenimos en (jiie los españoles toma- i'ían esta ci>stmtd)re de sus invasores.
Ci>n venidos en el origen de los aguinaldos, falta ahora 

antes de enii-ar a descubrir el de losesiri'ehos. en ijiie se 
divierten la visi)Cra de Reves nuestras familias, el señalar 
el de los años, ó sia la isietica eostuinhre de sortearsi' el 
primer dia del año los homlirt's emi las inugeres, y unos 
y olfiis con síitilos á ipiien lenevdeviH’ion.

III.

ociRKN PE i \  cnsTi'viKiie ni: soktc.vk los á^us v estrechos.

|j)s egijieios, griegos y romanos, deilicaron el dia de 
olio nuevo, inatecialiwmióle los i>rlineeos lajo  la ligiira 
lie un ¡ierro coB dos calM'ias, y los segiiiidos y terceros, 
lajo  la de Jatw Rrifonte. la  Opinión de unos y otros era 
«le que esla divinidad cerrala 5 abría el año. y á é l , por 
im efecto y por otro dirigían sus preci's, solicitándola 
felicidad hniHana; pues el año nuevo en sii principio se 
tenia ¡lor auspicio, > de él se sacaban vaticinios, cómase 
colige de tividio, eunndo congr.itula ¡ileiniieradorr.ermá- 
II ico diciéiidole en sus fastos; ■Kcce tibí faiistuin. Germa­
nice . iiunciat anmim. • Entre los rumanos el año nuevo 
puede decirse «pie era la festividad nías solemne . pues 
que en él se sacrillraban victimas que no habían sido su­
jetas al yugo, se renovalia el fuego en el templo de las 
vcstalc.s; ajinganrio el antiguo y sacando el nuevo del pe- 
«lernal, de cn\o fuego se proveía ñ todos los templos y 
casas particulares, segnn escribe I’iencio en sus Geri^li* 
líeos de los pi'rsis, y Macrobio en sus Saturnales, de los 
lamiaiiüs. St‘ qiieniatian en el nuevo fuego esencias y aro­
mas. se renovaitaii los lanrclesen el Gapituliu, se pagaba 
ii los maeslnis las pensiones por los discípulos, searren- 
dalian los irihiiCos de todo el año, las matronas daban y 
servían a sus esi'lavns una abundante cena, asi como los 
amos, si'gnn Macrobio, lo hacían el primer dia de lassa- 
inrnalcs, que ftpiivale a nuestra AivUe-Ruena . se junta- 
lian los Comicios, nombraban los cónsules, los decuriones 
v otros magistrados, y se hacían regalos, como ya hemos 
ilicho, y di. los que habl.i .Ucíalo en su emblema i.‘i y 
Ovidio er. muchos versos, entre otn>s el que d ice: *Et 
dainns alíenlas, accipimusijue prec(“s . '  Si hemos de creer 
a algunos poidas latinos é historiadores, la costumbre de 
feslejarse'Cii verso.se coniK'ioyaeii liorna en este dia, put^ 
Ovidio mismo lo hace, como lieimis insinuado con Geriiiñ- 
nii-0. y en verso están las mas veces las dedicacioin‘8 cpie 
seven en los vasos estrenas, «¡ue han llegado hasta noso- 
Iros; emiH’ro si se puede creer asi, no pu<de afirmarse 
praciicasen esta costumbre como actualmente nosotros, 
y 1‘s  ¡ireciso buscar el origen mas próximo á nuestros 
dias.

La costumbre de reunirse los amigos y las familias 
para ectiar los años, según vulgarmente se dii-e. no ¡asa 
délos tiempos de la edad media, v de la  épooade los tro­
vadores. En las biografías de algnnosde la l’rovenza y de 
los «le .dragón, leemos que se cantalian años en versos ar­
moniosos a las damas (¡lie este dia ivciliian á lo.s trova- 
don>s amantes en su casas, reuniendo la familia para oír­
los, y Ueimis visto im arresto délas Corles de-Amor de 
Aviñon, |vnr el que se condenó :i iin amante á p»'dir ¡lov- 
don áSH«|iieiida delante del ¡mrlmnento de amor, por no

IndHTla cantado el aiiii iinevo, segnn la cosliniibrc. ytrtm 
mulUiudo, en un tieso que ileliia dar a sn amaine, :i una 
doncella, ¡tur no lialx'r aliierlu la venlaiia cuando aquel la 
cantaba el año mievo.Hii las ¡loeiieas cortes de los reves 
trovadores de Aragón, y cii la dcl amigo de lusjxn't.as 
Juan 11 deCaslilla, s«‘ salle que se trovalia el dia de año 
nnevii. y «jiie reiniiilas todas las hermosas damas de te c«<r- 
tc, los hombres agu/.akm el ingenio ¡lara poder leer versos 
eii alalianza de la señora «le sus pensamientos, deseando 
una felicidad sin limites en todo el año. El iiianjués de 
Santillana tieiii'enti'e sus obras inéditas una serraniea, 
como él llama á sus eomiwsidones bucólicas de verso 
« orto, en la ipic feslejalia un bai|iuTO a su amada el 
dia de año nuevo. dcM-iilx*, ¡Kir decirlo asi, la costnui- 
bre de su ejKX'a. Yu aiiti's el marqués de Yilleiia ha­
bía praclicailo eu la corte de Aragón dcl rey don Mar­
tin , el juego de la suerte . que coiisistia en ¡xmer 
mimbres de damas en una raja, y de galanes rn oirá, 
a sicai-se ¡lara ver nial caía con ciiai. juego muy di­
vertido , «pie ha llegado basta nosotros , si bien en 
vez del irgalo que hoy didie hacer el cabidlero á su dama 
con quien cae ilc año,'según el uso «‘staldecido, en aijni“- 
II0S tíeinisis coiisislia en una cinta de color que dalia la 
dama al caballero y vii'e-vcisit, que debían llevará la vis­
ta hasta el dia «le iosestreelms. o de Reyes. Iai «vistuinbre 
que hay hoy de echar con los luniibrw a suerte versos 
coinpm'-stus adhoc,en (¡Bcsehablaii el galany la dama, 
debió originarse de lasraaciones iiiilicadas «lelos tro- 
vadores; io cierto es que en K>.|)aña, se conoce de muy 
antiguo, habiendo estado en mucho auge en los reinados 
de Felipe lll y IV. en los que compusieron graiñosos imi­
tes de años. Vega. Moreto, G em ines, Galderoii, Cóngorn 
y otros ¡Hjetas, y sobre todo el ingi'niosisimo y monlaz 
yufve«lo.

De estos reinados Msee la Biblioteca Nacional muchos 
molesdeaftos, ya de dichos poetas, ya «le otros, y sobre 
tixlouna colercion «le los hechopá Tas «lamasde palacio, 
en cuyo recinto parece que estuvo la costumbre en gran 
boga, y secficlinicon mucha ostentación. Hoy nose halla 
en Esjiaiia tan vigorosamente observada; peni en Madrid 
hay mas de la mitad «le la población que se ocupa diver- 
tidam«-nteen esta tarea la noche víspera «le año nuevo, y 
casi ludas las esquinas están llenas, dupanie ella, de 
vendedores de versos y tarjetas para ecliar la sucrti' 
del año.

La siqierstidon entre los antiguos tenia imperio lain- 
bien sobre i'l primer día del año. y solire los regalos <i 
aguinaldos, asi como sobre losesln’ctios. se tenia por mal 
agüero, el que el hombre viesi' al salir de sn c.isa el pri- 
in«‘r «lia del afui, un ¡«env; aniisi ipie una persona , y una 
vieja antes que una jóven , v vuc-versa; ¡i«ir mal año se 
reputaba para el regalado i si el agiiinablü se le caía al 
¡lortadoral «mirar en su casa, y si caía por estrecho ó año 
la niugcr ó el hüiuhre ron el diablo, á ([iiieii se metía «ui 
suerte con n«mibres de santos y angeles. También ciitris- 
tecia en estas festividades el caer con hombre ó miiger

alie tuviese ti." afK)s. Esta última superstición nacía sin 
uda de la (ipiniun mala que se tenia de los años i'liinnti-- 
ricos, (¡UP eran los reputados de fatales por ios astrólogos, 

los cuaUs se conlabini «le siete en siete, y el año 0” pp,> 
considerado por ei mas fatal, jior ser príKÍncto de la iniil- 
liplicaclon «leí 7 con el ft , opinión que pnijwtgaroii los 
caldeos, fundándose en que cada uno de los siete pla­
netas tiene un año que es i’neiuigo de las cosas, en cu­
yo error cayó Varron y otros stdiios. siendo nno de los 
que mas prcocii|iados emuvieron. el emjieradur Augiislo, 
que se contemplaba feliz caumiu no tuvo que Icout otro 
año 0r>, Gomo «’slas supersticiones ¡lodriamos contar mu­
chas, de h s  que ami «jiiedaii ivzagos entic el vulgo de 
nuestra Esiiufta y de los «lemas ¡laises.

Dilicil mis lia sido el encontrar algo ipie timga rcla- 
ciini Clin la «iisiiiiiilirc «¡iie liav l.i víspera de liey«s «le
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ii siT una diviTsini) de familia, cu la c|iic suelen eruiarse 
losrep los y las iiilrii;as amorusits al ir.ivi-s de lus nuilei» 
(le inalisiinos vt'rsos (jiic liaren loseu]ilerns |>ara i'sle di.i, 
y (|iie se venden ¡lor las ralles iirefionaiidosi' niiotes nue­
vos para damas y galanes. • Eii lii^liilerra los l;epsal:ii y 
011 Francia lus albaiu, oímuMÍts y mirmirs, son libros 
(le lujo ([ur se dan do aguinaldo a las (lamas, euya ros-

lea.vpo DF LOS bstbechuí de imor de ,\Ricns v de cismi.A.

echarlos eslrechos, «iiie viene á praetÍL-arse de la niisiiun Kn laartiialidad ha (|iiedailo reducida esta eostiimhr.
suene ijiie hemos dhserito de los afios; jaTo después d e .......... ...................................................  ,.r..,nro
niiestru eonsUiuto eiiipeñu hemos hallado qiiu en los 
tleiii|nis do Koina el (K'tavo (lia de las estrenas, i]iie era el 
ullimo que serogalalia. era el dia en que S(“ ilui á hacer el 
Mcrillcio a la diosa Estrenas, romo queda dicho, y que á 
aquella eerenioiiia aeudian las roinatiasá ofrecer un rami- 
to dé verbrnaá la diosa, del que se quedalwn con una par-, . .
te, que dahaii va bendito por el saeerdoie. ya a sus esiw-, lumbre ya st‘ lia generalizado enlre iiusntpus, 
sos, ya li sus aiiianles, los niales toiiiáiidulas la mano se | 
la esiroeliabau, según Macrobio, ofreeiéiidolas ser líeles y ¡
eonsianteseon ellas, aquel afio, cuyas promesas liaeian I'
también ellas, y lie aquí Ul vez el origen de los estrechos.

Eli el jiiegil de las suertes del mavijués de Villena, las 
eiiilas que ivgidalsm las damas á sus años, se devolvían 
a las mismas el (lia (le Heves, y (ornándose á hacer la 
suene, las señoras cuyos ñüinhfes salían de la caja, se 
jionian de piiinin una'eintu larga en la iiiaiio del color que 
masías agradalia, ó del que liahian elegido por divisu.y 
luego queso leia el nomlin'del caballero que las salla de 
compaíiero, si estaba presente se dirigían a él, yerbándole 
ul ruello la rinla, lo ronüueian ron tan suave yugo áiiii la­
do de la sala donde se sentaban juntos, después de tiak'r- 
las liesadolu mumirespetuosamente. Luego queseaealialva 
la suene los caballeros recibían de rodillas las rinlasde 
mano (le sus damas, y lasofreciun inanteiier su iiieniu- 
ria todo aijuel año, tenerlas una estrecha amistad, y sa­
lir los primeiDS en su defensa, si alguno las ofendiese, ó 
necesitasen de socorro, asi cuiiio el llevar la elnla en su 
escudo romo prenda de recuerdo y garanle de su |ialalira.
Cuando el ealiallero no estaba présente a la suerte, se le' 
rilaba al dia sigiii(*nlr á recibir su cinta, ó se le remitía 
por medio de un billete, y él estaba obligado á contestar 
))0r eseriU) eomusi Piliivi'era presente, y si la ausente era 
la señora.el ealvallen) debía ir ¡i ponerseásii (lis)iosicion y 
recibir su cinta. Lagabiuieria tenia tan bien admitida está 
eostiiiiibre. (¡ue las damas romprometidas con otros que 
con lasque raiaiideeslrtvbo, no llevabaiiá mallos ser­
vicios (pie sus ijuerirtos liarían á sus afortunadas, ni (dios 
tenían celos |M)V los ubseqnios (|ue prestaban á sus aiiia(ia.s 
Itw í|ue habían sido favorecidos i»r la suerte.

Huinances festivos, alegres endechas y iinlondillas 
galantiss se ven en los caiieioiieros y pot'sías antiguas con 
relación ú las festividades de familiá que llamamos noso­
tros rclwr los estrechos; pero se conoce que st' hacia con 
m.vs osientacion, pin“s  vemos Interesarx' en esta eosliim- 
hre laseórtes de .iragoii y de Castilla, lus estados de la 
Provenza y la llalla entera.

En la é(jrté del Huen Itrliro, en tiempo de Feli|ve IV, 
el conde dm|ue de Olivares, que se desvivía imi' presentar 
a -SU soln'rano objetos de diversión, se cciebraron reunio­
nes sorprendentesde estrechos, en que ios jKieias de la 
iqxica pusieron en piviisa sn talento, puesto que se im­
provisaban los motes ó [lotísias las mas v(“ees. como indi­
ca Vargas cuando hablando de este asunto, dice en nn 
romanee:

Una (lama d ' palacio 
me lia tocado pur ei'.reclio, 
que me hizo inipraM'arla 
li'it cuaitetis y un sjd tu.
Otras dot me m.iodó el rey, 
una décima nn du á», 
y ti DU II ga uu poeta 
i'pie roe <iicó del aprieto 
lietil' el ilui|ue il caociller 
y detilc el amo al portero 
me convierten en poeta 
i  puro imlirnic leréot etc.

Entre los manuscritos de !a Hiblioleca Nacional se 
bailan lusi.mU'scslrocboseon relación á estas tiestas |ia- 
l-ielegas. TOMO IV.

Habiendo manifeslado cnanto en ininlo a eslriiclms se 
ha heebo y liaeo lia.sla el dia de lleves, fállanos aliora, 
para terminar la historia de esta galante costumbre, decir 
utgnna cosa de lo (jue se praetiealxi en las córtes de. .Vi-a- 
gun y de ('astilla el 15 de enero, dia en el que los ralia- 
llerüs regalatún á las damas con (|uieues iiabian caído de 
estrechos.

Reunidas en Aragón las familias vecinas que habían 
echado Icm estrechos, el dia de Reyes, se nombraba poe 
suerte entre las señoras de mayor edad u n a , á la (jiie sr 
daba el título de miuja beiu'ficá, y sorteando en segnida 
todos los jtivenes, el que saealia la suerte era el mar/o ic- 
ttcpro, V tenia que sentarse forzosamente a! lado de la ma­
ga, que'por lo común era una vieja arrugada y regañona, 
lo que le ponía al jioiire inancelio al alcanee de las búrlelas 
de sus compañeros, y de la maliciosa sonrisa do las mu­
chachas que le daban vaya con su vetusta pareja. Verili- 
cada la suerte de lus magos, el dueño de la casa declara­
ba que quedaba conslitiüdo el Jurado de los Estrechos 
de Amor, ouvos jueeeseran lus dos magos, á los cuales se 
echaba un s’uave yugo que ('onsistia en una riiiia blanca 
y negra; hecho esto j  jmiiiendoles dolante una mesa cii- 
bieria con un paño carmesí, eniiiezaba el acto por poner­
se de pié todas lus presentes, y saludando á los magos 
reverentemente los caballeros que lialilan caído de estre­
cho con señora que estuviese presente, la tomaban de la 
mano v presentándola á los magos, les manifestaban su 
satisfa’ccion por la d cha que les habla proporcionado l.a 
suerte de estrccharb's tan á su gusto. aw'ion (jue daba 
largas escenas inleres.iiites entro los casado.s, (jue velan 
ubseqiiiar por otros á sus caras mitades, y las jovenes 
que oian prodigar á sus amantes elogios á otras qm* no 
a ellas, lo que no dejala de dar molivos á fondados ce­
los. Conforme hariati las larejas su presentación, ilwn 
conduciendo los caballeros á las señoras a otra liabi- 
tacioii, (loiulc había una alegre miisiea, á cuyo son se 
bailaban las danzas de buen tono de a(|uellos iiem|(os 
calwllerescos. Iiuraiite ellw ile, los magos, que habiaii 
tomado nota de los eslrcciiados, e\amiuaban los motetes 
que la suerte Labia designado á los mismos el dia ilc Re­
ves. v llamando por medio de un heraldo (lue nombrali.iti 
éntrelos calaileros (¡ue no hubiesen asistido á la función 
(leesirechosy se hallasen rnestaliesta.álassefiorasciiyüs 
caballeros de estrecho estuviesen ausentes, las poni.an de 
banda una cinta verde que tenían que conservar toda l.n 
noche, y las decían que tuviesen esperanza, que su c.’ib.'i- 
llero vendría tierno y obsequioso á ponerse á sus jiies y 
ofrecerlas sil reconocimiento. El heraldo volvía á condu­
cir á la sala de baile á las espresadas señoras, y al entrar 
en ella, daba tres p.nlniaüas diciendo: raso d la esperan­
za; maia ventura al eaballero que, det'onoira sus deberes 
para eon las damas, do quiera que le llegue la nnlicio. 
Cuando el heraldo de. amor, ((lie asile llauialian, scanuii- 
cialia, paraba el baile; todos los calalleros se apresura­
ban ü salir á recibir á las damas huérfanas de su estre­
cho, y las decian: Baldan sobre el ingrato que no sepa

3o
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apnriar sa renlarti: ttinKliot n* defcníUrfincx amtra H 
( I r s c o r l r s .  yolrns finezas |)oi' rsle esiilo. a qneciniteslataii 
las st’ñoras (HUI lina incliiun‘i(ni de (^iln'za damloli's las 
iíi-acias. l.as scñíienj f c l i r f * ,  llamadas asi |H'r (emir pré­
senles sus oslrei-lHis. se le-vanialian al pasir las de b  
llanda \ordo. y dando un Ik-so-A eaib una nnifovnie iliaii 
inisando, las sal miaban ilieieiuiübs;esprr<itiiíi,v llainaiuio 
a sus ealwlleros les (‘uearsalwn saeasen-á Iwib'r una sez 
.1 ai|iielbs llamas, qiie adiiiilian iiaju su |iri)liH-eiun. sen- 
liiiiddlas a sil biio. ilebn- ijiie miiebas vchvs leiiia ijiie 
eiini(ilii' nn niiiridü con su pvnpia iiiii¡;i‘r, iin liermaiin 
enn su lieeniaiia. nn hijo cuii sii niaili'e v algunas, un 
ain.iiite aborrecido eoii sil i|iierido loriiieiiio. o un falso 
y ohidadizii amanle emi b  (¡iie le amó un tiemiHi y \ n  
le alioiTpeb. l>e este deber no |sm1íii nadie dis|ieiisii'sp. 
|mi*s eii (lias eomo estiK se liaeian iiritiias de |)a/. riin (o- 
ilu el i|iif asisliesi- á b  liiiteinn.

1.05 m a g n t  juir huhIío del lieialdii, llamaban á los ea- 
balleifis ('lijos i'sli'iH'lins estaban ausmiles. y inanifeslan- 
iloles (fue serian admitidos jiov m i s  eomiKiñenis, les e\or- 
bibaii a esreibirlas y rejiabi'bs lilieralineme. dándoles li- 
eeiieia jwra lomar | h >i‘ pareja en el l«aile a una de las se- 
iioeas ijiie llevasen banda de esporaiiTa, eiijo nombre le 
(l.ilMii eseriloen lina tarjeta. K1 lieraldo los eondneia al 
8 don I' ilia presenlandidt'sa lassnnn-.isileb Ks)MTanza. á 
ijiiieii enliH'iralian su tárjela dieleiidoles al lomarla si lia- 
biaii sido ó no amparadas de alftiiua «eñorfl fflii ,  en cii- 
joeaso leída el ealiallei'o ipie luisear al ealmlleni de la 
seíiora |irol(H'iora, y presenladas ante ella, lumer que le­
vantase la üldipaeion de iiaibv ron la esperanzada que se 
le balda impiii'slo, lierho loeiial se aeoplaban de pareja 
amiios desireehados,

1.05 w in^ .d iinnde el kn lr pnxrdbn  á llamar lino 
pi'r uno a los rabdleros, eujoestreelio estaba presente, v 
inanifestAmIoles r 1 deln“r en que esl.ilian de rejtabr libe- 
ralmeiile á MiestnH.'lui. piH-senialwn b  litiez.a ipie iinapi- 
iialtan li.icerla, la nial ilm siempre aroinimínida de una 
eorla eoniposieion inndiea. F.Miniiibndob los jueces de- 
eidiaii si enidi{tna ó no del snpeto que la liaeia v de la 
semirari quien se dedicaba. V si b  adinilian, le faeulia- 
Iwn para (larsebfii el acto (le la adjudicación, quedán­
dose cmn b  fOHqwsipion en verso, a eiivo pie jxjnian el 
iiondiiie del amor rubriiíiiidole el inajto'. Yerilieado esto, 
se amincáal'a en el salón |ior el heraldo que esJalw con- 
cliiUln^ljiMrndíw/cnmoi' y siis|iendiénilosp el baile, sa­
llan liisscñorasde la Esimnanza con sus eabtdlerus a re­
cibir a los mapos, los cuales puestos en el esirado prin- 
eipal y seiibdos en sillones colocados al eb'cio, y á sus 
lados ios esia’i'anzados jnir parejas, liacbii l i r r  al heratdu 
l.as composiciones iKielieas. sin el mimbre del amor, el 
que al ('oneluir la liviura de su e.iidectia, se adebni'aba 
liaeia su esireriio, la lomaba por la mano, y preseiilaii- 
•dolaá los jueces, la eiitregalja el regalo que la liaeia. dán­
dole b s  gracias la señora con una graciosa incliiiaciou de 
cabeza, a cuyo tieiiqK) Initian las manos los coiiciiiTentis 
ajilaiHlicndo, creciendo las muestras de aprobaciuii según 
el regalo ó circiuisbneias que coneurrieswi entre los i‘s- 
ireehadüs. Después ipie b  primera pareja eunrluia. el 
miago (lecia en alia voz que/(KÍoíliM cn6((//mi< se portn-
rírt» conte tair*. tj (¡û  H Iribunoi liabia aprobado ío j (fd- 
(iiea*. y en seguida el benddii y los calailenis seguían 
haciendo la misma operación. Tcrminaiia esta, empezaba 
b  iiiñsiea á locar un ain’ naciimal, y los jiiveues varom's 
de iiiiinor. lenian faciiHail reunidos, á ofrecer iiii regalo 
burlesco á los magos, i|ue era geiieralnienie lo i|ue causa­
ba b  diversión [virlixs eapriclios que se inventaban al 
cfm o. Esbs diversiones lerminnban por un refin-scu 6 
cena, en b i|iie  almuduban siempre los dulces de imlas 
ciases; pero eii esta jsine de la diversión nadie jiodia lo­

mar sin que los luiigus, (|tie pii-sidiaii la mesa, .se lo coii- 
eediisseu, los emiles soliiiii veiigiH'se bien de los que ames 
les habían ofendido. Se olieerviilsdi de tal modu en Aragón 
tixias esbs elbpietas de sociedad, (pie eii b  eroiiiea de 
liaslell. al Imlibr de una de esbs lieslas a ([iie asistió el 
rey don IVilrolll, se dice ipie |k>p faltar a las.reglas de 
eticpieta del juivido rí ,-s rrrAos ¡ir amor, el ealmllero ea- 
Lábil Peilm U/.al (le liranollers, k’niaiuioel rev (iestenar 
del reino. \ brisar su escudo (le armas con uña pieza de 
gules (eiieariiailoi eii su principal blasón. En iiii mauiis- 
erito de las lieslas que eeleliró el rej don )laelin en Mon­
zón. quesc conserMi entre lospaimtes perieneeientes al 
monasteriinle Poblel, M‘ l<H’ también i|iie los c.ilwlleros 
zaragozanos (lesafiarou a uno de stis coiiqMiieros que 
(lespriTiú á una señorita emi qtiieu liabia eaido decsíjcc/to 
el oía de lleves, eii el día del jurado de las cslrriurs.

Esla misma líesla eonslii se celebralw en Valladoliil 
en los tiemposdel celeiuvuKii'^aM ¡Ir ümtlilInH". como 
moda trasportada ib’ .\ragoii. (Iileivneiiuidosb solo eii que 
en este día al ju'esi’iilai'se los calMlleros a sus eslriH'hos 
les eelialian al eiiello la cinla que les dieran el d b  de 
Iteyes. como ilijinniseii elaiiieiiloanterior. jaiTodilbiidü- 
se ellos á sus pies, las liesibin las mano n ’speluosíinienie 
con Hceneia de los reves, nombre ((ite dabin a los magos, 

i ianlo  nn Aragón coimi en Castilla estas lieslas se haebii 
ilebiite de eiigabmulos v siintiiusos imeimienios ipie se 
i|tiibkiu el (lia de la Caiidebria, eti que se veia el |>ui'lal 
(le lielen y el-sagrado Misierio, v temiinalian, eanlainlo 
alegres y graciosos villuiicieos todos losasisteiiles.

Entre las canciones inéditas del marqiitHi de Saiililb- 
na que poseemos sacadas de los códiees de esla éjioca ipie 
IwsiT la lübliuleea Xaeiunal de .Madrid, hay una eaneiou 
de est#clios titulada el Aguiimldo, que iiu puede menos 
de haberla lieehi) el autor {gira una de eslas lieslas, y con 
la cual lerminaiemos esle artículo y este asunlii, dándola 
la prnfereneia á otras uiiiclias coioposicioiies ixn-licas an- 
tig'iias, sobre este objeto, qiie(Kiseemos.

Safadme ja dccailenní. 
seiiiior.'i. (' faccdnic lilirr, 
que nues'roa ñur vos lilnr 
de las inl'crnali’S ponas;

Eslas sean init rslronas, 
cNO solo voadpmiindo. 
es osea mi agiiil»Diio 
<jiiL‘ vus fuj n ladus liupi as.

Di.is lia que me preuilis e, 
r sdU'Ji'S ipif sev vüeiiio; 
ilirisba i|iii> IOS ilemuesi u 
la ling.v i|ue me l'ecisics.

Desde aquellos di,as Ipj.vlps 
ruando primero vos ti 
(lias lia i|ue mr tos di. 
ta sea (|uolo eucubrisies.

Por lanío, sfiiora inw, 
usiui de piadosas loos. 
por psios iros sanios' re¡'c< 
e por pl sanio ilia.

Por Itondad e llilulgiiia,
¿ |xir Sola liiimanid.iif, 
vos plegi Rii liberlad 
ó pofgpuiil porlesis.

KI>ED.V.
Con taeslra lllasumia 

•deniega feroridad, 
que tuiu-ira liruigoidad 
sio niiigiina tillania,

D.S. CiSTELL v̂ os,
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'iiiiidu ll('|.ni laliuiadclii)-
------------- intin7.o ylmliii'rmidi' rrii-
____ ^  iiii'M' lli'iíiiia, .Martiai'ilay

!f\ ■ ;> ' llidH'i'to. noló í'sit- ron
' J f  ,tj a-iisibloduliiniiiRlossi'tu- 

' , n  jliiiiU'sd'o sus dos primas 
.'i'w'laluin una comiim-ion 
riiterior jhk:u «'omiiii mi 
1‘llas, empero como lacpo 
las viese risueíias ciuim 

p ^ 'ie m p re  vj.'oziisas.eiii|M-ió 
1 ii'aiii|uilixarse, sobre los 

Miara él siipiieslus imilivos 
I de su lrislt‘za, yacabó jmr 

liersiiadii'sc qiie iiolialiia 
iKíbido causa alisiina une 

piirlies.' iiii'liar su felicidad, \  asi iio les liizo pregunta al­
go lia sobre la ol«crvacioii que liahia hecho.

¿lias salido esta mariaiia, Iluliortu? dijo Itcgina dando 
lii iiicijiio a la conversación,

—Si, prima mia. y aun mas lempraiio que de costiim- 
lin': lie d.ado la viiella al valle v mas de una vez be senli- 
do que lio esttiviesi's conmigo, Ío mismo ipie lii.Margariiü, 
liara que juntos, desde lo alto de las colinas, huliiésenius 
gowdo de la suavidad y blandura del lienimi v de la mag- 
riilKTiieia del país, •

—l•ol■ cierto, dijo al insianie Margarita, qne no liav 
jardín de (lon-s mas rieo y liennoso que inieslra veg.'f- v 
digo la verdad, si me viese forzada á vivir en otra larie’ 
me parive que halda de ser desgraciada.

— No (ligas eso, querida mia. dijo ¡i sn vez liegiiia, no­
sotros lio podeuius salh’r lo que la proviiieueia nos tiene 
reservado; pero si que desgrafiadamente nneslra foriniia 
no Dos viene de iiiiesti'os |iadri‘s. v qne el dia en que sii- 
¡ueramiis ipie lasi'ñora de M. ha iie'elio nu lesiameiuo ims-
lerior al ([lie hizo en nuestro favor, seria el en que teii- 
(Iriamosqiiesalirde laquinla.

—l)e la quinta, si, dijoRolM-rio, ]wrom> del Mis. nriina 
lina, piinjue me [lareee que nadie iKsirui ¡mpedirnos une 
mis nietu'seimis eii una choza enalqiiiera v labiasenios nn 
|K-ilazii (le lerreiiü queyo uiisnio cnltivaria’: por eonsiguien- 
le ya ves si |>.HÍriauu,ss.;r tan felices como ahora.
. T i ' s “ ''<''''‘ite valor ¡lara eso, iiuerido Ho- 
k-rto? dijo Hcgiiia. '

—;I*iies noíuhabiade leiier! digo, siempre que vosotras 
(los permaneei('seiseoilinigo, [Hiniiie no es vu(>slra riqueza 
la que me hace dichoso, sino vuestra preseueia.

—;CüiTii'iite! pues no Itay mas c(ue halilar, ah;nli(j Ife- 
gina, tu Itokvtü, serás el hortelano; yo iré a veiulev íiiie- 
yos y krhe :'i la aldea, y Margarita llevara al [irado el re- 
laiio ¿que tal le istreceesie provecto. M.iigarila? dijodiri- 
giemlose á estaque la eseiieliahá maravillada.

(1) VwM el uúiurro nnlrrio;-.

_ —higo que MI. [laiTco iau al estrumo il(Hiekiso, (iiie ea-
...... . li'iilaeioues d.' desear que iias amiiiieuios paru

que nos veamos forzados a ponerlo [mu ohi a,
— l'iies habéis (l(‘siU ‘r, ([uerinos luios, que osa es una 

iliismii (|iie veréis realizada quiza ho\ iiiisnio. [«orqne la 
I rovideneia no sclimila á eseurlianios siim (jiie adivina 
iiui-slms peusainieiitos. (lijo la Infeliz Itcgina forzando 
una Sonrisa.

Cómo escsül dijeron a un tiempo Itoburlo y .Mar-

—Voioslo á decir, ya que tan bien [ireiiaradus osláis 
|>ara osnieharmo,

, > 011 si'giiida eoiiló Regina lo que le halda sueedidu la 
visjH'ra, lari'soliieion que halda tomado de enviar al ins- 
knie á sii escrilwiio el emlieilu de la s»'fiora de M v nn- 
iiiksto la eoiivieeion que tenia de (¡nesii suerte iha'a os- 
ponmeiitaniiia luitahle mudanza.

—Cuntiesous, añadió, que eii nii priiiei¡do me dolió en 
el alma este deseiihriiiiiento... pero luego, euamiu he vis­
to vuestro valor, conozco ivaniimirso eludo, v ahora 
ileeidme ¿os seiitis cim iguales fuerzas, en prcsem'ia do la 
realidad,acuaiidolasiquiniais ilusión' l'ara tomar nii 
[larlidoconio el qiir liemos dieliu, es menester peiisirlo 
muy bien, y u'i solire todo, ItubiTto, [lurqne para li simia un 
sacrificio que debes antes de hacerlo reflexionarlu mucho.

—.Nada tengo que rellexiuiiar, jiriina min. jaira s a k r  
que no quiero seiarar mi suerte de la vuestra ;n,>r (ine 
quieres ((lie vacile eiiauclü se trata de eoiiqrarlir vuestra 
pclireza, no lialdemlovosütiiis vacilado en uartir e(uini¡í;M 
vnesfra foriiiiia?

—I’erduiia, Itobcrto, dijuRegina eunteiiiendoiinalagri­
ma de ternura que iiileiilalia rodar |u>r sus iii.'gilias- nun­
ca he diidailü de lii corazón, [icro lonia para mi qne de- 
hiáiiiiis, taiihj Margarita emiio yo, ajiroveeliaresta eiiciiii-,- 
taiieia [utiii ineliiiarl(‘ a qne remnieiases á ima existencia 
^ 'i i r a  e Indigna de |i, con objelu de (¡iie te erearas tina 
toriuna iiidepmidienle. [sjeijiie liasia Lora hemos sido d.'- 
masiarto egoístas.

—Itien Itegina, pues dejad de serlo [KTiniliiiidome (ine 
cjs aroiiip.iñe en viu'Mra desgracia, |iori|iie .•siá s.‘giira (iio' 
de (sti- modo si're muelni mas feliz c|iie hasla ;u|ui.

—¿No te lo deeia \o? dijognzusisiina Margarita -Cuan­
do le dije que no i|iieria se|uirars.‘ de nosiilras. mira si n-- 
nía razón!

—fíraeias lioherto, añadió Itegin.i i-oiimovlda, tii cari­
no es muy grande, p<To cree (jiie mi lo dedicas a ingrato-, 
i-reelo.

—Mira, querida prima, el afecto garantiza ile la ingiaii- 
liiil y no exige rlagradeeimienliu vuinniea he iwnsiilo 
en agrailei-eres lo que habéis iieefio por mi. solo me he li­
mitado a nniaros.

—¿Oué tienes .Margarita? tqm-panda teñas iimsio! ,s- 
elaniii Regina aeiidiendo á sii lierniaiia .iHK-se desmavatia 
al [lareeer.

—Nada. nada, dijo Maj-garita. pi-íK-urando soiitvii- 
sentí a(|(d un dolor muy fiieiie, añadió |iouiéiidose l!i iikl- 
iio en el eorazoii, [lein ya va pasando.

—Traiiqnilizute. (|uerHfaMiiia, ilijole Regina en voz fe, 
ja, dándole al mismo tiempo mi millou lU-'hesos Te oro- 
nieto desde ahora (|iie s--nis frliz ¿me eiiliendes' va veseo. 
nio ha iliclio (jiie no (jiiiere se|iaraise de nosidrus

--Margariia. inierriinijiio alegn-iiienle íloii.-ri,', s¡ In-, 
de llevar a! prado mirehaíni csmenesirr (¡nr no (edén
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v;i¡:i(los t'tniii] á una de esas seíK'i'itas de cúrte. |s>n{iie, ya 
Vi s. t|iie fiitiincis los lubosiiu dejarían de tetier diversión.

—No teu p s i'uidadn, Ri>l)erto,(liju Maeprita a l p  con­
solada <(in latci'iinrade su hermaua ycd coiuenlu de »u 
primo, tu rPliafio esl¡ml ¡(uardado i  las mil iiiaravillas, es 
mas. nO((uierci que me ayude niiii?iin ¡laslor.

—Kn ' uaiitoa ¡(asloros, «juerida iiiia. no creo qufi n m ’- 
kilaráii ellos i|iie los lleven a aooin]>aüarte. y in  Regina ¿no 
dices lu misino?

—Lo que digo es. eoiilestó ista. que iiu creía que tan 
leiste aconUy'iniionio jivcidiigese tanta alegría; Ríos estme- 
iiü y vosotros sois muy acreedores á que ós hemliga.

—Ilaiileiiios ahora siTiameiite. dijo Roberto, hoy mismo 
voy á recorivr losalrededoivs |iara buscar donde alojarnos 
^queréis venir foiimigo?

—Si te parece, Roberto, yo no te arompafinré, (Kirqiie 
<|nirro esperar aquí iavneltádel iiropio que envié á (iór- 
<lol«i; jiero .Margarita irá contigo, v vo dcwie ahora conven­
go en lo (|(ie (iiiieras|ue entre los'dos ivsolvais; en iiii dis- 
imncfiio lulo cuino si no se Icalara mas que de voso- 
I ros (ios.

MientnisRegiiia decía esto i'iJtimo, Margarita halda si- 
lido (le la estancia pani prepararse a sd ir  emiRoltrrto, en 
cuyo momcnlo dijoicReginaaeste:

—Tu priH'eder. Rolmrto, no puede ser mas noble, y sí 
hiihicra un medio de roeoinpensarlt* agnidivcria en el'al­
ma me lo indicases.

—Kse medio, iirima niia, existe y estáen tu maiiü.
—¿V cuál es? (lijo Regina mudando de color como suce­

dió á su hermana
—yiie nomo vuelvas áinenrionav nada de eso, Regina; 

el (¡lie jMir si inismoclige su felicidad no tiene necesidad 
do (¡líese le rccoiupensi*. solo desea que se le crea feliz.

i

A-

A'o pudo decir mas porque en aquel punto cnti-ú Mar- 
p r i ia ,  3 presentándole cl brazo salieron déla quima p a­

ra iTcorrer la campifia, Hegiiiu los acouqiañó liasla la 
puerta, y simlada en un iwiieo de pirdra los vio aiejm-sc; 
a |)000 recibió (le manos del piupioifiie halúa niaiidailoa 
Córdoba la i'cspiiesia del csnáliaiio; a la  sola vista de su 
carta, no |iudi) la pihiv nifia evitar im l■slrelntv¡lllicllto iii- 
volinilarioyi|iie no le dejalia i'oin|R‘i'la olihai; iiiieslnishr- 
turcsronociciiilo a Regina, piaiiaii suponer que no era laKrdida deesa tórlmni la i|ue le hacia feiiiblar; luego sa- 

emos elcoulciiido de lacarla, y acouiiiaíieiuos ahora a 
iiueslnis Hola’rto ysii ciiamormla’Margarila, (piicucs des­
pués (le haber (lado l.i vuelta at 1hisi|uoc¡!1o ceirado, encii- 
voceitlro cstaiw laras.1 . coineuzaiiuiálreiiac la colina que 
se levaiitaíia á su dem-ha. para ganar los puntos iiuis al­
tos, desde iloiide con mas facilidad y a gol|H‘ de vista l i ­
dian altr.izap líala la eslciisioii del pais. l'or lo ivgular 
iban la tina ai lado del otro hablaiulo ilcl inolivo que lia- 
liia originado aquel |ias(“o. ¡tero a cada iiistaiile la gozosa 
niüa (icjalia a sii rniupafiero, hora ¡tani coger mía flor de 
cuyo iMTtiiine le había traído noticiasj 'üii sus alas de n>sa 
la voladora brisa. Iior.t itara desi ubrir mi nido en algún 
zarzal ó cliapam» de donde había visto salir uii pájaro; y 
era de notar ipie c uando estalla con Roheilo este se inos- 
Iraíia alegre como de cosliinihre, imi-ocii indo vohia Mar­
garita después de haberse separado de el, le eiieoiitiidsi 
triste y dislraido ¡uir algunos iiislaiilis, aunque sieni|nv 
afectuoso yhueiio. Va baliiaii ivcorrido toda la esleiisioii 
de una coliim y acalmliaii de llegar ú la ciisiiide de otra, 
cuando de repente se detuvo Roirerio. y eiumdo Margarita 
ilw a |iregiiniai'le la laiusa de aipicíla hrusea deteiieioii. él 
la cogió (Icl lirazo y sin proiiiiiieiar palabra, le indicó eoii 
cl Índice de la otra iimiio la quima que jiimauiciitpw' ¡ki- 
láxiia eiifiviilc de dios,

—¿V(|iié quiere decir eso? pregiiiitó ella algo turbada 
¡K)!' d  adeimin grave de su com|Brierü.

—Ksíoy ¡Muisamloque (|iiizáeii este iiioiiiciito tu pobre 
lieriuana sabe ya la suerte que nos cabe, que estará afligi­
da. y que nosotros nu estamos allí pan  consolarla, á lo me­
llos i'aira llorar con ella,

enido todos ahora poco, en que 
eiialqiiiera que si’a nuestra suerte, sercnios icliees i>o

—,;,l‘ero no hemos convenido todos ahora 
I'

estamos decididos á no sciiaranios mima ?
I jiorqiie

•Es venhui, Margarita, jieix) ¿iiolias notado la tristeza 
de tu liennana?

—Si, pero está triste por nosotros, ruando nos vea feli­
ces venís eomu vuelve á estar ronfenia, ya io estaba eiiaiido 
siiliiuos ¿no te acuerdas?

■^Temo que noesHivies<> mas que ivsignada y eso no 
satisface ai afecto (jiie le tengo, Regina tiene alguna pena 
inU'i'iqr, estoy seguro.

—Sin einlsirgo ella está sicnipr(‘ riendo, Roberto.
-h s  que su resigiuo ioii sonríe lo iidsino que lo hicie­

ra su alegría, i?s uno de sus deberes, uno de sus pa(ieei-
niienlos......lyuiera IHus qne no lo sepas niiiira!

Kii tanto qne esto Roberto deoia, vieron a lo lejos una 
aneijina eubierta de harapos, (¡iie liácia ellos veníase eii- 
ramiiiaiido ron aquel aire y demostrar iones liuniililes pro­
pios de la miseria que implora un socorro sin ¡irdirlü.

—Haiue tu bolsa, RubiTlü, que he d(“iado la mía en 
casa.

y  dándos(“la Rok'rlo, llegó eu cuatro saltos Mai^ariba 
á donde eslalia laanriaiia, á quien dió tan abuiidanie li­
mosna romo si .su hermana do hubiese descubierto el co- 
dieilu de la señora de M,

—Mas uro [longa la foriunilla en esas manos que arenas 
tiene el mar, cara de rielo, dijo la gitana, que no de otra 
raza venia la vieja.

—Gracia.s ahuelila, ruegiic vd. á Dios que asi .sea.
—^0 no ruego mas((iieála fortuna, (¡ue cuando la lla­

mo viene, si nó la maldigo impiinrtaentc.
—¿Es \d- (le esla tierra, hennaim?
—De la tierra sny. aiiníjiie mis padres dccian que ve*

' niun de la'del sol.
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—,N(i lii'iir v(l. Iiijiis. ni familia alíiiiiia?
—Sola me vine al mundo y xjla me voy por el, 
— ;l’oi)iwita; dijola iuiM'áUe ñifla ¿\ i|tiién le da tie 

eoiner?
—La tieiieia de lu>des!iii(is ex-riia n i las iiiiiiios de los 

liouilires y en tas esivellas del rielo; dame, niña, lu mano > 
sahras lo i|iie le espeia.

Ilieii ipiisiera-Marnaiita ainoveelwp eslaiK asioii para 
loiiocer Sil fiiUira suei le, aiimiiie leinerosi de ipie las jw- 
laliras de la iiitaiia desliteteraii eii iiii pimío sus dorados 
V eiieiintadoressiieñosiiOM'deeidia a la imielia, y eonio 
iidemas iba eii ellos siempre envuelto el iiombre de Itotx'r- 
U). (einidaba de i[iie llegasi' a oidos <le el sus seerelos peii- 
saiuieiilüs desi'uliierlus |Hir aiiiiella iniijier. y asi ;hii' iiu 
iiioviiiiieuto jiivoluiiturio V reeeloso miro haría iloiide su 
|iriiii(iestalla. ]>ei'ii al verle vuelto de es|ialilasiuiramio ha­
ría la <|uíu[a y |ior demás imairiiialivii. deeídiosi'al llii y 
alarpaudo resiieilanieiile sil uiaiiii á la pitaña. ' Ilipaiiie lo 
ijue ijuíer.i.hiieiia imiper.»le dijn.

— Nn lemas h ija mia, ipie asi iiia lus lalm s coman de mi 
euev|>o. eomo (|iie|)or esla rayita <iueten u iaestan ia iiude  
ja zn iiii, V |Mir e ie rlu  lucero ijue el sol lapa, invs y  has de 
se r mas íeli?; de lo i|iie |iieiisas; t ie iirs  una lien iia iia  i|ue 
le  t in te  V sienta en las le las mas tinas de su eoi.izon, y 
esla o t iii raya me dice ipie antes de muc ho has de tener 
un marido romo las pmpias llores; y d ipo i| iii‘ este mismo 
m arido estalla de iBm d iU i ivant tu liermaiia; is  ro lio  le 
asalte la | ien illa iiep r.i, ijiie  tu iierinaiia te lo  cedeni. ysu 
alma si si‘  la pides; nii te fa llan  cmvidiiisus y malas leu- 
pitas e ii e l m iiu ilo, ojos de (|iieriibici, |n'ro < on e lla s  car-
para <|iiini pueda; ile lu  l'orliinu........

— ;.\larp:ii'ila: p r ilo  UoIh'I'Iii iiiitmulo ya la fa lla  de sil 
|.rima ¿m i sepiiiiiios.' le iie iiios i|ue volver iimiilo a cas i y 
liulav la nos falta m iic lio  ip ie andar y que ver.

— .Viiila. amia, h ija  mia. d ijo  con s o iir is i inm ira  la gi- 
laua, lio disgustes ii tu primo ipie no delH.'s. y la forlim a 
le ay ude.

— ¿Uue U' ha d icho esa uiuger, prima mia? im iclie  ha

h - '

-íí-fri

- . . U 

: F l-t--

’h lL L  j JT lrA i
............. mni'ur

Vista de Córdoba.

debidoinlen'sarte su conversaeioiiájuzgar porlaaleucion 
que le prestabas.

—Es una gitana, y me ha dicho la biiniaveiitura, eon- 
ipstó Margarita sonriendo y ruboriziindose; imro nula he 
ereido nada délo queme ha pniimsih'ado.

—¿Y se pueden saber esos prcuiósiiros? ya ves que ten­
go derecho (lara pregunlártelos, jHirqiie SI hubiera que­
rido los hubiera oído de su propia tus a.

—Mejor harás en llamarla y pivguuiarla dircclaineiitey 
eon esoli' dirá Inmhini tu su'cTte.

—A menos ipie no me proHoslii|iie la é|K)Ca rierla de mi 
muerte, no si' que otra c osa poilvá di'eiruie, dijo llolxTtn. 
eoii una esptu ie de sonrisa melaiuóliea, luce ya muclio 
liemiK) que mi sum e esla decidida.

—Lo mismo que ia mia. y be ahi la razón por qui' no 
he querido creer nada de lo i|iie acaba de dcvirnie.

ilesde este inslanlc i|iiedo Margarita pensativa, rumo 
lo haliia estado antes llok'rlu, y anikis, iiiio al lado del 
otro, marchaban sin hablar jialábra, hasta que llegaron á 
una casila de apariencia poliiv, donde Koku'lu quiso en­
trar imra adquirir tiutieias de si por aqiielius i'oiitornus 
s<‘ arreiidalia ó vendía alguna peiiiieña iKjSi‘sicm. .Viues 
de montar el esi’aloii de la redm ida |mer(Q, un enorme 
alano negro, eiiyos lubiistiis y lepeliilos ladridos. rejM'- 
lian los m is  de la proNiuia lüdiim, vínose a ellos desde 
los corinles iiiterioies. y no paiwia sino que en llegando 
lita á desiK’dazarlos con sus nervudos hraziielus y no nada 
suaves garras; peto la vuzoiiorluna dcl rapataz que des-
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i‘l nmrto iiilorioi'd»'l aiiiiisijo jjrito: • I.

i'oiiriivn »| hiiíiiimI. <|(H' ron un iinifiimli) ^ruñirto, el liii-
rifii cipiiira el surto, y iiiirandu a Inm-s, íDinciuó íidiir
Mifllas lijanas alnMlninr (Ir sus hiicsiHulrs; twirriii |H)r 
lili rl r:i|«alii7 (i S|>.radoi' ilr Hfjiirl laj;ar ú rorlijo, ¡it cual 
(liri;ririi(l(isrUcilH-Hii;

—|{|ienos días, aMii¡;o, lo dijo.
-Hirii vniidos. soñorrs, ;,rii .iiic- si‘ ¡lurdo servir á sus 

iiirm'dos. l aliidlrro?
—VrniauKis. r(m(rs!ii Uoliri lo, a sal)or .si aras» Ini- 

dria \d . luitiria dr si por estos roiiionios hav \riuiildr, 
übirn par.! arrendar, aicniia linearii un pireio’imxienido.

-S i si-iuir, (eiifui iiolieias, v si vd. (|nirrr, eatwllrrn 
jsxlra ver esta jior si Ir aeomoda iideniras ia srfuira des- 
eaiisi, |i.>ri|iir si.|iün;io rjue lo ijur f;usle al marido íiiista- 
ra liinmirii ¡i la iitii‘;rr.

—Ks mi primo, aprrsiircisi'a d irir M.ir!tania aluo ni- 
iHirizada.

—Itini. pues, veamos esta |Kisi‘sioiisi ir  iKinve, iiviiua 
lina, dijo rntoners KulH-rln soiiriemlu.

Y ron esto furroiisr irasrl lioiiilnviitir al paso les l'iié 
enieiaiido de los pnKlnetos, rsirtisioii v valor dr la lin­
ea, la m al agradó tanto a ItolKu io, i|ae'i|urdo m  volver 
a la iiiaíiana si(riiirnie. ¡lara rii rl raso dr ipir siieediesr 
lo i|iir sr rsjirraiia, ir aroiiipaíiado dri eaiiaUu a rasa drl 
|)iopirlario y m irar rn ajuste.

—Ahora, (lijo ItolKH'lo á su prima niamlu salirroii os
.... . diriiiiriiiis á rasa imr rl rainiiio mas i'urlo- va
rstanis raiiNida y yo desiMvrr á tu liemiair.i, )Hiri)iir ¡n-;i- 
so tendrá aljiiinu mala nueva ipir dirinios. y nosotivs 
irnrmos una muy Iniriia ((iir darle.

I.lriíaron en rl'erlo proiiloála (|iiinla, pero Ursina 
no estaba rn rila, y siipirroii (xir los rriados i|iie había 
ido a Córdoba, (Irjaiido dirho i|iie aflvirtirsriiú sn hrriiia-
II.I y iirimo ruando viiiiest'n, «[iir rslaria de vuelta aciur- 
lla Jiiisiiia larde. '  '

lio aciui la r<-spnrsla drl <*srrilKino <|iio liabia ohlipdo 
a Hejiina á maivliar sin dilarioii a Cordol.n, |ioiiit iidu 
rii praii ruidaikia Marirarila v Ilubrrio; la rarla rsUiba 
dirigida a llrgiiia y ronerlndapii rslos términos:

Cúrdolii il) de junio de 18

• lie rnlrrgadu en manos del señor jur¿ dr primera 
iiisiaiiria rl eudii-iio m ra d o , qui- tuvo vd. á bien en­
viarme, y este señor magistrado, alabando v ailmirando 
.romoyolaii noble r.isgo de reetitinl v deíiendeza me 
eiiearga dreira vd.. ilesimes de babor mandado abrir el 
pliego ante los testigos ll. I-'. M. v lt. J. c „  que erre ne- 
eesario a losliiiereses de vd. cpie se presente en este juz­
gado; y aunque no me ha puesto al rabo de niiigiiii |Kir- 
m enorm eiiirlinuá erri-r que este desriibrimiento que. 
vd, ha lieelio, no cambiará en nada la aelnal jiusieion de 
que disfruta.—Jle repito de vd., señorita, ron el mas 
profundo respeto y admiraeioii, sum as afeetisimo v se­
guro servidorM, S, P .B .—V. del!.

Sin duda el contenido de esta carta hubiera tramiui- 
hzado mmpleiameiile á Regina, si solo hubiera hwho 
eonsislir SU felicidad en los iiileresis, que p,ar.i ella eran 
niiobjetoseruiKlano, desde qitevióla indiferencia ron 
iiuelosiniralian su hermana y su primo; pero oíros pen­
samientos mas graves preocii|iaban su animo y asi no 
pudo tran«|uilizarse sino á mtxlias; sin emt«vgo, 'coino se 
había impuesto por le p -im r guia el deber en tmiaslas 
eircnnstancias de su vida, no dudó un instante en poner­
se en eamiiio para Córdoba, yeniramlü en tasa de su es- 
enlxtiio:

—Va estoy aqiii; señordo I I . , ledijo, vle asraileeere 
iiiliiiilo que me aeomiafie á casa del señor juez donde 
SI» (Inda iiecesilaa' de la espíírieiieia y minea desmentida 
amistad (le vd.

—No eren, sidioriia, ijiie tenga vd. neeesidad de una n 
otra ; después que le escribí, me eiilivgo el señor jaez e' 
eodíeilo de la üiriinla. el nial rorrolHira las <Iís|hisíí ioms 
del leslamenlü, sol(M|iie, añadió ron lina sonrisi. ¡luiii' 
cierla.s eomliiiones que tendrá vd. que llenar.

—.No lengo dilieiillad, siemim' i(iie se,ni honrosas, 
pues de lo eonliariu. estamos UkIos ilispneslos a volverá 
iniesini aiiligmiesiado ¿Tirnevd. la iHJiidaddearompafiar- 
me?

—Con miiHio giisio. señorita. coiili“s(o el escrilwiio.
Y con estoscdirigieroii a casa (ici juez.

IV.

LAS DOS JIFRMANAS.

hraeste ini aijciano y ausleivi iiiaaisirailo. ipie pio- 
enralw sioni|jiv iiu desviarse nii pimío de la senda de la 
lazuii y la Justina. |icro que sialgunavez dohlaba sn vai-i 
(lii itanala iniserieurdia, sigiiiemio en esto una de las 
sini.is V provechosas máximas (pie don L'iiijole daba ¡i sn 
esenderu (tisiK>uien<|,ile a guheriiar la instila; l.Hlosen 
LorüotKi jc aiiiaÍMii y resivelalwii, lanío |ior esto cnamo 
[loi-quesMi mas .niibieion jMosonal que el bien general, 
cosa liicii i-ii-aen los tiempos (pie liare miiclioaleaiiziiiiios.' 
no imoiiirabaii eeosen e llas intrigas de iwrlido v de- 
W'inpeiialia su miHlesto enipleu con la afabilidad imn.ia 
(U un buen corazón en un liombre ilustrado; el ibm) in­
genio (pie le adornaba, halda mas de lina vezpnesloeii 
«videncia las nialignas ariimaiias de varios rniiiosos iilei- 

\ |h!i’ uUiiuü sj alj'iiini, (U‘S(llru'iuluík‘Ui 
ui'i jm m o K* íi»n¡a (‘onio siii'U* dn irse, nuro ujos, 
l'-M* ' ' ! " " ' * ''' 'l"icii los tnimites regu-
ares y eqnilaiiHis de la ley dejan de serlo v se eoiivier- 

n n en una tiijnda red que Iralclorameiile premie varriii- 
iia a los ll¡(•alllllsque en ella ¡Hir su ilesveniura caen, 
(.raiub' lialnu sido la amislaiJ que iiuió a este digno ma- 
gislr.iilü ron el padre de Regina, v ían  estri-clia, qiic 
«mnidomurioJaseñorade .y. dejó ádon Luis, que asi 

llamaba el juez, por unieo alíuieefl. el cual recibió a 
( guia , en la ocasión presentí* con la mas espresiva cor- 

fliaiiiiiKi lauto ¡xjr el gusto que recibía en verla como 
pomiie los gratos recuerdos de su iiadre v el allameiite 
iiobb' priK'edor de la hija, despertaban en él los mavures 
deseos (le servirla.

señorita.elcompor- 
(Miv,.|,ln‘ i''" «■«'iiuii, dijüle don Luis á Hegiiia
>liM lidiidu (11 la suya su mano; jiei'u no me sornmule 
nace miidio tiempo (iiip cuiuizco a vd.. v conocí lauibieil 
a tus que formaron sn corazón.

Regina espn*só en los mejores (iTmiiios su gratitud 
ydüii Luisconiiniiú:

—-Yqui tiene vd. el eodieilu. Aunque la feclia .sea 
^ t e r iu r a  la del leslaineiih), es sin emliargu luiiv aira- 

y no aUainza á la épm'a en que sii ¡ladre de vil. eoii- 
crajo wgiindos esiwnsales, [sir consigiiieiile, eomu la se­
ñora de M. quedo imbécil desde eiitonees, lio le fue posi- 
nie variaren nada las dis|KJSÍciüm“s teslanieiilarias, co­
mo iiarece que lo hubiera requerido el nacimiento de 
su hermana de vil.

Perdone vd., señor juez, pero no sé que quieiv decir
í*S0.

—Y’oyá leerá  vd. el codicilo y él la ei«erará mejor IJUO Jo.
Ii„ !*'■ <■' IH'esenu* rudicilo. que es mi volunlad
nevar a electo y cumplimiento las primeras disposicio- 
n is ((ue be hecho en favor de la hija del conde* de \  • 
cu nii tesiameiiiü fecha,.. Pero como deseo que estasdls-
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|H)siri<ii»‘s sf hiipii lüiiibifti c>Ji‘ii>iv;is :i linln'riii rlc A.”  
|»'iiiio hii'iiiiinu (le mi lim'iliTii, «>!. mi miIiimUiiI (iiir i‘s- 
UWi-iisc culi sil |irimu: ) n i W c;,s.i n i cines.' omin- 
p  ;i esle niliiee. rjiiin'u .|iie liulmiu de A. * mmcí 
iimcu liiT.'iln-iMie la (Kirte de m¡ turtmia ijiir e.msis- 
I.' i'ii lileni's riiiees..y ijiie su m)Ji> djsiVnie mis
|•ell(as soliiv el eslailu. cnva suma va unid;..........  Usta-
im'iilu, n

- l . s l . i  eslá biislanie c laro, dijo don Luis daiidu el iilie- 
go .1 lieniiia, .|iie lailicla y convulsiva iiis-nas acmal);i á 
eopTl.i, '
I «‘uiileslo ella, esia cliii'O (iiie mi primo es

' I liereclns).
—No, s.'iioriia, diju el escrüiaiio. (oiiavia es vd., imr-

r a la '' **"*'***" ' ''‘"'P l''' eomlicinii <|tie igno-
—Asi es, armilici el juez.

J  si me niego á casimie eoii mí |iriiim?
-Lii ese caso el es el licivdero, iiidiidablemenle.

— i lies, señor juez, no .oiisieiilo en esa iiiiíoii. dijo 
llegina con voz firme, (veii) iiolabiemniie coniiiovicla: no 
ijiiiei'o r.isarme.

—A mi eiiiemler, seimeila. lince vd, niiiv mal, ronfes. 
lom juez; primero, jnircjiie se niega vd. a liaeer la leli- 
' iilüd de tiii Immiiie, ipie según lengo enlemliilo tiene 
)uemias<|iie le liaceii aeiwdor a ser feliz; v segiiiiilo 
IKiicjiie ¡iierde vd una iwasioii de iiacer <|pe su eslado va- 
rwrl'o l''' ^ido de algunos añus a esla

—Sino aprolais abura mi resoloeioii. .señor juez, vo le 
daré iiiia-jiisdlieaeioii ijiie le baga digna cb' une la apro- 
Ih'is: 1(110 se eaw' IIoIhtIo eon mi bermana .Margarita.

—¿I ei-üolvida vd. (|iie en ese easo no se eumplii-án 
sino a medias los desivis de la difiiiitai'

-  ¿1 cjiiien sils-lo ijiie la rtifnnia tiabria resuello si 
gíila*'^ ''"'"•■''‘do á mi luTiiiaiia'dijo iirunlanieiile lle-

—¿Y ciiiiéiis'ilie también, contesto el juez, si su primo 
de^vd. eoiivemlra eon ese arreglo? Tiene \d . alguiiií.

-—Yo creo <iiiemi primo nos quiere lo mismo á una<|iie 
a otra; ¡kto estoy s.‘giira <|iie esle casamiento liara l.i 
lelindad de mi liermami.

—¿Y vd.. señorita? dijo el Juez asombrado lijando tina 
jieneiraiile mirada eii el alterado semblante de Iteaina.

». lo . sc'ímr.' pruineli a mi padre nmeibiindo cnie seria 
para mi heriiian.n unasi'gimda madre.

—Señor #.serii>ano, dijole ¿i este el juez, acaso sería 
idil leiH'ra Invista el ll•slanlellto de doña K. de .M para 
eomjmrarlp con esle eodieilu. ¿Me hace vd. el favor de ir 
a su ili'spacbo y traerlo?

L1 cseriliaiíosidiúydon Luis ptvfiiguió;
—-^'íioriia. me (wi-ece halit’r (leiielrado en su alma, v 

un admiraeiim es muclio mayor que el alWloqHO lengii 
a vd: vd. ama ;'i su primo, su herniaiia de vd. taiiiiuen le 
ijiiierc, y vd,. generosa y grande, cjuiepc sacrilicara tiii 
iiemim la furtuiia y la felicidad que lo estaban a vd. de­
paradas.

—Señor, si^alguii aiu-go tenia ;i mi forluna.era iior los 
mio.s. ellos la; (rnseeraii abura; en euanlu a mi felieidad 
sera (•olmada si los veo......se que son felices.

-Esvd., Itpgiiia, tan cariñosa, tan pura, que iiiealrc- 
verealiacerle iniainvgiiiiU. ¿Esla vil. segura de la vo- 
luiiiacl de sn primu?

—No he tratado de salx'r f  nal si'a, jiero creo que aecp- 
tará la mano de Margarita, si se le oculta que es la uiia 
la cpie debía fumar, v sobro lodo si se jx'rsiiade de que 
esta unión nie liará feliz.

—I lia di' osas dos cosas |iciide de vd.. y por lo tanto 
es posible; jk' i’o la ol ra prcM'iila alguna ditii'ullad, povcjiie 
V o estoy oliligado a mauifesiar ú Roberto esle codicilo co  
mo lo he lieciiu eon vd.

—¿Pero a lo menos no imdria vil. dejar pasar vehile v 
niairo horas?

-M.is lalíliiil <|ue es;i me eoiieede la ley. iiijamia. v asi 
podran euiliplírse los desens de vd,; |cero ;|)0l' Ilicis' (i'ien- 
si'lovd. ileteiiidamente miles de lomar iin (avlido ileli- 
luiivo:

'* eeñor jue/, dijo sollozan­
do la iiiteliz Regina; y yocjiiolo se y que lie prometido 
velar por su felieicbul. ¿eóiiio queréis que vaya eon e! eo- 
dieilo en la mano, evigieiido a mi primo (|iie se case < cni- 
imgo. ciimnlo tengo la eerteza de que lo har.i al íiislaule 
asi eomu imiiliien la tengo de <|iie clara la maim a Marga­
rita SI se la propongo sin dec irle lo ciiie ha iiasacio acriii v 
sin piosirarle el fonilo de mi eorazmi.

—¡Ks vil. iin angelí ¡un ángel; eselaniii el anciano clon 
.ms, eslrec'liainlo c on sus nimios venerables las frías v 

Ireiiinlas de Regí na ¡llaga vcl. liija mía IciijiieRios le ins­
pire. 5 el jiremie c iaiiu inerte e tan no vista virtud; Mi 
.mugo, contimio dirigieuclose al eseribano que (laririó 
ron el leslmiieiilo, be convenido con esla señorita, en que 
antes de dar piililíciilacl al eodieilci, aprovechemos el ler- 
miiio ipie nos concede la ley, para dejarle tieniiwele diie 
se eiiiienda con sa primo.

Y de.spiiesde irilmiarel anciano los liomeiiages de su 
alecto y admiración ;i la envidiable Regina, silii) esla 
aeoiiip.'jñada del escribano y se (lii igic'i;i su imsada, mon- 
Icien eliarrimge y [meo después ixriliemlo de vista a 
i.oi'cloba, gano lade las colinas que circulan a llueiia- 
Siieile.

Margarita y sii primo, ealnilaiido que Regina no |>o- 
ili la esiar de vuelta para la llura de eomer. resolvieron 
'“sin'i'arl.i y eeiiareii c-naniu llegase: Margarita Uii|weLeiite

se eolwi) en un lialeuii de la quinta desde donde se des 
cubría el eamiiui, pero viendo qiic el sol ilia á oriiltai^
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t'n rl h(iri7uiilt‘ y cn '\t‘]i(i<i c|ui' la viajicin no |hiiIí;í i‘s(ar 
í¡i muy lujos iTsulviurmi los dos iirimos salii'lc al ('iiciiuu- 
íi'fi. Minvai'Ua il>a MiinaiiH'iili' |irfociiiia<!a. y lanío qiio 
HiiliiTioi roMi iiiit.m'ii siisadomaiifs y iiuhIo do dirigli-sc 
a ol i'íorto rótraimioiilo v eniliarazo muy asjomrs <lc su ca- 
raolor. V lino lejos do cdnloiiiplaralo^ro ol oiioauliMioldo- 
|•llllanló.dial■alniuall.■.silolH•itl^aydisl]•aida, l■(.lnosi cuaii- 
los ohjoUis si‘ ufpooiiiii a iw e a r  sus s«‘i)liiioslo fiio.soiiií si. 
iiiiliforonlos, ónmio.si.su roiazoii osiiivlosocoritidu a las 
s.'usao¡un(’S(|iio liaoiaeiiioo aiius foriiiahuii su felicidad; iii 
la im|uioia v |«Tfumada Itrisaiiuo jii^ialwa su placeroou los 
liiencos rizosrlo sus ünisimosoabellos. ni ol alauiopdíuinto 
ool (rolioadoarliiisjcM|iiP ul iius’oi'se partH'ian saludarlo, ni 
las mil liariiadasloiiiriuisiioinünilus |«jantlos qiio aijiii y
allásaliaiuJooiiaiiiurados, rosala'^'i diiloomii-
sioa.ni lüs.siiu'oras lioiidioionos do losiiiioal paso onruti- 
Iralla, nada oii iin voiu ni souliaal |i¡m i'or. ni nada oia; y 
si |X)r dioba asomaba una sonrisa á sus labios, mas so la 
debía juzpir opi}?ii>aila )x»rali:iiii alhafsñoñu ysoorolu pon- 
samionto. i|uo |xir el es|H‘cp«'ulo ilo (pie |mkIííui pozar sus 
njo.s.—Bien liubiera i|uerido liobevio silior la oaiisa de su 
disirucoion; [hto romo liaoia (iemixi cjiie habla oomicido 
si>r pivfisa una profunda reserva do su parlo bada las dos 
liormamis, dominii su oiiriosuiad, y si no tan ixuisativo, 
a lomoiioslan silencioso sepiiia andando al lado de su 
prima.

Cerró la noche. V á |H‘sar del profundo sileneiotpie 
siempre la acompaña eii losoamiHis, nooyormi ol mas le­
vo ruido ipie pudiese íiidioar la pronta llopada de uii oar- 
oiiape. Cansada Marpariia dol larp» jkisoo de la inafuuia 
lonióel brimido Kolierlu. y solo entonces, ostandu tan 
próxima a ol. advirtió ipie su silencio ora iiujiorluno, y 
asi lo rompii) diciendo;

—¿Salios, HoImtIo, (pie siOnio babor venido ronlipo por 
(pie si Repina nu vuelvo, como temo, y imr consipiiieiue 
no puedo subir al oarruape, no sé «i tendré suücionle 
fuerza para xdver a casa?

— ;Ks posilileqiie estés laucausada, queriíta mial res- 
IHUiditi Bulierlo como siempre cariñoso. 1‘uos otras veces 
liemos andadii inueho mas cine boy y no te be oblo (pio- 
jiirlr. ¿Como liaras prosipiuó smirieiidosi', cuando tengas 
(pie correr lodo el dia do un lado á otro 4 >ura guardar ol 
oelaño?

—láiino eso lo liaré por ti. creo (pie no me sera difiril. 
ademas (pie tu no seras un amo muy riporosu.

—Sin eiiilKU'po. nu le Üo> iniicbo.
— Bueno, rpiien'deoir ipie si no te coiivenpo me di's- 

|x‘iliras.
—¡Bula: eso es liacerme la ley, romo dicen, > cosa deno 

iiiuv luieiiapiievo paralo futniVK
—Si (pileros, Itolx'rlü, (pie te hable francamente.me pa­

rece que lio be de ser lilll i«ra nada, y en ese caso mas 
i)i*n leserviredeesUn'lH),loeual senibícii desagradable 
paraiiii.

—¿Hablas de veras, Margarita? preguntó Roberto ere- 
yendoen efecto notar alguna alteración en la voz de su 
prima, cuyo seuiblanle no (Hxlia ver á cansa de la oscu­
ridad.

— Muy de veras, primo mió, desile esta mañana me pa- 
i'eceqiie estoy demás en el mniidu.

—Nu obstante, hace pocu, cuando no me tiablalos, te be 
visto sonreír algunas veces.

—Esipieeslaba pensando que para morir cualquiera 
edail es buena.

—Margarita, te suplico (|ue no hables de esa suerte á 
tu hermana, poripie la afligirías muchlsiino. sic'ndo como 
eres, su única felicidad en la tierra. Escucha, ya viene, 
¿no oves el ruido dol carniage?

Kii esto se detuvieron para escuchar mejor y á lospo- 
c os insianles -Es Beguiai. eselauiaron á im tiempo; pocos 
uHiineiitos después se sentaron a sil lado y en el es|iacio 
(jiiemedialiadesdo aquel punto hasta la (piintP, solo sol

liiiiild Bogiiia a dcoirli's ipiosii suerte no liabía variado.
- -Querida Margarita, ilijiilo :i osla su hmimiia dospius 

(|iie liiihimHUi coiiailo; |iiio(los jote a dosoaiisar, |Hiriiuo 
taras muy cansiula do lo miiolio que hoy liasamlaibi; vi-, 
hija mia,'ijue longo quo hablara BoIhm'Io.

—¿1.11 ves. Boberlo? dijo marohinidose .Margarita, ¿ves 
nnno iiu oii 'ano te decía yo ipii' ya omix'zalia á estar de- 
iiia.s?

— -\si os. (piovida mía. ros|Kjiulió Regina con â iKindad 
(le lili aiig(‘l, |K'ro sora |m)o |mk-o,

Maogarila volvió atoas y culnio de carifiusos besos á su 
liorinaiia. oii lanío (pío osía smitaiiilula on sus rodillas lo 
(liju ooii l.a os|trosion de l:i mayoo leraura.

—Yeádoniiir. mi (pievUla, y si te entregas á tus enoaii- 
ladiires sueños, no lemas al ilesiiorlar la realidad... yo ve­
lo por ti.

—¿Qué signilica ludo oslo? pn'giiiilfi IIoík'iI o cuando 
Margarita so ivtii'o.

-  Quo no |«Mleinus vivir romo basta abura, primo miu.
--Nolecnlbmdo.
—Margarita lo ama, Boberlo ¿lo eiitiomles ahora?
—íEs posihie; ¿y (pie liamiios, Kegiua?
—¿Quo? Casarlo (’-mi ella y bacorla feliz.
—¿iVru ignoras ipio usipiiero a oiitraiiilias igualmente?
—Ya lo se, BoImtIo.
—Yo tmbiera (|iicpido esperar todavía.... ¡hemos sido 

tan dichosos basta ahora!...
—¿I’uripié lae dices oso? dijo Regina aliogamío un 

siispiru; |K'ru cobrando mas fuerza añadió; si no te casas 
ron Margarita, será iiienoslor stqmranios, por(|uc esta fe­
licidad do ipio guzmmisiioes regular alus ojos del miimlo, 
y (leja de serlo también á los de Dios, desde el momento 
que Margarita mi siente por ti ol desinteresado cariño 
de lioriiiana.

__¡Perú es tan jóven! (ielieriamos esperar im poco de
tiempo basta ver si eso se le {lasalia.

—No, no, UolhTlo, el amor no si“ eslingiie tan fácil­
mente; 1*1 único iriimfu (pie podemos obtener suliro él es 
el de obligarlo á callar, v ese triunfo es un supliciohor- 
roroso; Maogarila que nu saín' lo que son padecimientos, 
no lendoia ía sulicionte fuerza para soimrtarlo.

—Taiiiliien es necesario tener praseiite que tanto ella 
(■(■»!iio vo sumos (xiliivs.

— ¡Pobres,Rulierio! no creía vo iiiei-ecer esa lujuria,
—No es iiijuriartr, (|uepiila Regina, jiero ya ves, nues­

tra fortuna es luya, lli'gara un dia en ipie tamliieii le e.-i- 
si“sy  eiitunces cuanto jsiseessera forzosamente de tus hi- 
jus.

_Krili*í* lanío, ronlfsló s<>iiri*iuU> Hojiuia. soy (luofi!i
de mis aociuues, v no meimi)edir.)S()ue üoteá la bijaiiue 
el cielo me li» dailu. l »' (*. Bolverto. no es solo la felicidad 
de Margarita la que le pido, es también la traiKiiiilidad 
de niicom'ieneia (pie (*s miinavor felicidad, ademas (pile­
ro estrechar todo lo posililc los’lazos ipio nos unen.

—;Y(|iie no sov vil vuestro hermano?
—Nulo eres todavía lastante. n*s|iomlu) Regina, vol­

viendo la cabeza para ocultar una lagrima que no pudo 
contener.

__;Ati! si se trata de adipiirir nuevos derechos a tu
afecto, va no vacilo mas.... me casaré con Mai^cariia. y 
desde aíiora te jum  que seni feliz.

—Si, si, Robertu, estoy segura ipie lo sera. y_no tienes 
que jurármelo; adiós, buenas noches, hasta mañana, her- 
iiiami miü, aíiailíij alargándole la mano, los acoiiiecimien- 
tos (leí (lia me han trastornado un iioco. y desooque llegue 
iiiaíiana para que me reanime la felicidad de mi hermana. 
Marchóse lUdiortu. v Regina iirosignió. hincándose de ivhIi-
llas ¡gracias, Diosmio! ¡gracias! ¡iwrqiie no me habns
ahandun.adu! , ,

Quince (lias después de los sucesos que acabamssde 
referir detúvose á la puerta de la (luiiita de Buena-Siier- 
le (III carruage, di*l cual se apearon don Luis del’., juez
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de iii'imora instam 'ia de láirdulia, acuiupaíiado del escri- 
Itaiiu, <|ue va llevaba esleiuliiln el eoiitealu inatrim onla í, 
segmi la se la iis iila s  del eodidlu de la dil'iiiiUi señora de 
M., y (|ue aun ip iD ra lia ii lo s dos novios. El jóveii eonde 
de iwiidó á sus bués|X’des euii su lia iiilu a l eorUsa- 
nia y finí si'iiihiaiile gnive, »i bien algo satisleelio, ¡«tr- 
<|QC arogia la íelieidad, con el reeugimieiito de un alma 
religiosa fine sabe i|iie toda la i]ne gozan los inorlales, es 
un presente de Dios.—.No se bizo esperar iiiueho llegiiia, 
qneliiego en tió  en la sala llevando de la mano á Margarita, 
a quien por e lla  misma balda vestido de novia.

—Tengo el giislo de presmiiar a vd. mi bija; dijo Regi­
na al jaez: ya dije á vd. que balda promelñío a mi padre 
que seria fe’íiz, y abora, anadió eon una sonrisa eelesiiu!, 
liiiedo deeir qué lo es,

Margarita se ei'bó en brazos de su hermana, y aiiiiijtie 
ahogamíolos, ambas dejalianoir sus sidlozos.

--Ereeriase. dijo Regina aizaiulo la eabeza y con naln- 
ral conlento. que le vas a casar cuiiira tu gustó.—Vamos, 
enséñanos esa cara |Kira (pie veamos que las lagrimas que 
i Íceles son de gozo.

—V de giMlitiid, heriiiana mia. dijo la niña.
Roberto tan eoniiiovido come ella, dio pid' ún ira  its-  

piiesla acercarse á Regina, y besarle la mano.
—jllios os pr,«ligue sus íliviims bendieñmesl dijola 

sania niña euti la mas liiilee elevaeiiin. (xuapie mas que 
vosotros mismos necesito vuestra feliridad.

—Si les parece a vds. d ijoá estasaíon el juez, termi­
naremos los coiiiraios y nos dirigiremos a la iglesia don­
de;! las doce nos espera el señor cura.

Con esto se sentamn ttxlos al rededor de una mesa y 
el escribano se dispuso á leer el eodicilo y el eoiilralo.

Pero anies de empezar;
—Rülierto, dijo á su primo Regina, vas a s.al»er lo ipie 

baee ipiinee iluis que te wuKo; ¡« ro pongo íi Dios por tes­
tigo de ipie los motivos que he tenido para engañarte 
son puros; Dieres el berwlerode. la sidioi'a de M., y vo no 
tengo mas ipie nn legado de oeboeieiitos mil re.iles;' aboiit, 
señor escribano, tenga vd. la bondad de Isn- es»‘ eodicilo.

Todos dwmies de la leclura. quedaron en el mismo 
sileneio, liando la espresion de sus seiitimienlos á la elo­
cuencia de sus miradas.

—Ahora, dijo el escribano, voy á leer a vds, el eontra- 
lo matrimonial; y sin mas empezó su lectura tmr el acta 
míe estalla eslendida eii los términos eomiines. deelaraii- 
do prupielariu de la ipiinla de Ruena-Suerle al ronde de 
A ."  conforme ii la mistrer vnluiPad de la it’sladora es- I 
jires-ida eii el codidlo; después conliimó el eseribano. I

• i en seguida la señorita Regina de A.” , bcrmaiia ¡fi­
liada de la susodicha filiara esposi. declaro iwr el inv- 
sunlo y tu  fa\or de dicho futían eiil.nec, dar en dolr u Li 
S'iiurilaMargariia de A,” , su hermana de padre, laraiiii- 
dad de cuatrocieutos mil reales, ele., etc.

• --¡Esto es ileiiiasiado: osclamó Margarila abinzanilo a 
8u lieriiiaiia; \o no puedo itcepliir un saciilicio seiuejaiue 

—Puedes, querida m ia. aeepluriiis (ikíos , resiHiiidiii 
lo'ginadéposilaiidouii iH'soeu la Irenle déla mivia- vo 
mi quiero mas riipieza ijue lii iVlieidad.

-.Acepte \<l., seimrlia, dijo i.mibifn el juez ron tono 
de voz dulce al par cpie lleno de aiiloridad; debe vd dar a 
su bennaiia niaatus muU'.os de satistiiecion ileiM iidaii de 
lít iiiaíiodc N<l., únaselo s<TÍ;uu'íi'a(Íli»l

--I.O(|ueacaliaii dedei'irte.iOjidapudicraniosliaeermas' 
tiriiioM irgai'ila. des|mes(leella linios los demás v 

eon esto se dirigieruti a la iglesia, v ciiaiidu al iiie del ’ai- 
Dir pregunto el sacerdole a.Margarita si quería i«ir esiai- 
sii a Rolii'i'to de .A,' • y ella vcilvio la eaiu'za hacia sii íier- 
inana como para ludirle el tiltimo eonseiilimieiilo, Regi­
na dejó asoiimr á sus labios una iiielable sonrisa de dul­
zura, iiicliiiamii) aliiiisino liciiijio v en señal de aprolrieñ.ii 
su cabeza radieiile y puní emnn la de la virgen de alalms- 
Iro a cuyos pies estaba prosternada. Al salir (b-í Iniiiiii, 
.Margarita y iloÍM'rlo lloraban, Regina siempre sonreía- v 
acaso se oyo una voz que dijo; ..No lodos los que lloraii 
están Instes, m todos los que rien lieiieii el eorazoii aU'- 
gre. 1 1,0 eiiai inzo á Mai-garita volver la eabeza v ver en­
tre la turba a la vieja gitana que quím-e días aiiies le lia- 
lua predicho su casiiniieiito.

_ A los oeho días de veriOrailu este, ocupaban los 
asientos de la berlina en !a diligeiieiii que desde Si'villa 
pasa iKirC 'irdoba a .Madrid, dos m-ieii rasados para cu­
yo viage tuvieron gi-aii jiarie las [latei-nales insliitiai io­
nes lie don Luis \ el empeño que Regina manifestó ñ Ro- 
iH'rlo de que su hmiiaiia viese mas anelio campo y mundo 
del que eompiViidia la posesión de Baeiia-Siierle ra­
zón tan iHiderosa \ eoncluyenle iiara Roberto iiue uo'oiiu- 
sü el memir obstáculo, '

_Aa lian eoiTido algunos años desdiumlonees. y en la 
quinta de Almoduvar del Rio. existe una Heginii, niña 
t!i;Tiia iiKlavia y (•(instaiiteiiieiiie risueiiu: solo se la 
¡risle euamlo su madre la lleva al cementerio ilei pue­
blo vie diee, t ¡llij.i del alma, (siees el sepulero de tu 
Da. pídele A Dios que ella te amiiure sirm|ire Jwrqiití fué 
una saiilal-

TOJ») IV.
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ESTUDIOS RECREATIVOS.

ÜE LA I>E!lAnEZ. Y  DE LOS CAR.ACTRRF.S FI.F.MAT1COS.

FI.OCIO BK LA POLTRONERIA,

'l'onHusion..

¿Sf cTff ijtie no hay ((loria en el mundo para los hom­
bres pesados? Pues la'hay, y se n'iiilen sus nombres con 
leiieraeioii. y se les levantan estatuas ¿Puniiié se eoiiser- 
^ala memoria de Chappe. sino por haber estado ratorre 
horas hora arrilta en Lalifuriiia, ohse'rvaiido eou un anteo­
jo el paso de Venus por el Sol? ;,Eia algún atolondrado y 
vivaraeho a(|iiel Sanbirio, medieu íbiliani), que |iaso mas 
de óO aftüs eolücado en una halaiua. haelendoobservaeio- 
iiessobn’ la exerelaeion y la insensible transpiraelon? ¿Era 
poca la earhaza (leí i'serilur franees, Mr. Iliiimir, que ocii- 
pa mucha parte de un libro SUYO sobre la forma, mane­
ra y visages ron que deben tomarse el eafé, el té y el eho- 
entate? Tendrán algode ligeros los que e<msagran dwtas 
vigilias p r a  estender los dominius de la oiilomulogia, 
empleando dias enteros en observar el acaro de la sarna 
o a una nigua, asegurada en unas pinzas? ¿Ha elosíado 
nadie la actividad y movilidad de Newton, que al desm- 
Lrir las leyes de lá atracción, se pasú veinte y cuatro ho­
ras sin comer, ni lieber, ni hablar con nadie y casi con­
vertido en una estatua? No necesitamos hacinar mas 
cgcniplos, (tara demostrar que los adelantos todos en las 
í ieinñas y en las artes, se del)cn á los hombres eminente­
mente pesados, y (}ue por sola esta rircnnslancia se han 
teñido UD3 corona de gloria inmortal.

El concurso feliz de r.ircunstancias que se reúnen en 
estos, les asegura una lai^a vida. Todos los preceptos de 
la higiene se encuentran en ellos eonvertidos en hábitos. 
La orejajuntott la Itja, y tienen buen euidadu de, no dor­
mir en habitaciones húmedas; po*t prandicua áurmire; 
voilceiina milie patus iré. Sobre esto la es|>erieiicia les 
ha acreditado que conviene mas pasear después de comer, 
procurando que el egercicío no sea violento ni agitado, 
por que basta cuando uno anda y se mueve, conviene an­
dar y moverse como liomlire pesado, es decir, no movien­
do un pie sin pedirle licencia al otro, parándose a menu­
do, y sobre todo siempre que se bable, y descansando de 
cuando en cuando para reponerse (le la natural agitación; 
todo en el supuesto de (|ue lo mas comodo y lo mas rega­
lado es todo aquello que mas se aproxime á la inaeciou. 
Por eso es tan Justo y merecido el aprecio de que gozan 
el juego de damas, el ajedrez, y el chicuhac, con otros 
varios que en punto á pesadez tieñeii su basa bien scniaila, 
y que sin embargo, se dice de ellos que egercitan el en­
tendimiento, eouH) el enredo de iuanelo, las charadas, 
logogrífos, ele. ¿Ddnde hay mayor delicia,ni un recreo 
mas tranquilo é inucente, que en'un dia hermoso de otoño 
sentarsepadQcamenle ñ orillas del Jarama, y sujeta ta 
caña debajo de una pierna, mientras se prepara un cigar­
ro , esperar con la vista fija en el corcho, que por este se 
conozca que lia caldo una tenca en el anzuelo? K! vulgo 
zahiere malignamente á estos santos varones, sobre todo 
si son casados, como en efecto lo son los mas. l‘ero¿ qué 
importa? ¿Quién podrá arrebatarles la paz de su corazón, 
ni aquellos goces seucillos y puros, (pie no comprenden

siqu im  los hombres que se agitan en el lorhelliiio ilcl 
ii iu ik Ik ?

La salud que conservan los solemnes majaderos en lu­
da su liii^a villa, consiste laminen en su vida regular y 
metódica. Al verlos sin padecer nunca ni siquiera un dnlu’r 

I (le cabeza, todos los miran con envidia, sobre todo los eii- 
rennizü.sy valeludinarios, que. no pueden menos de lanzar 
contra ellos algunas pulliia.s, como por cgemplo: .¡que 
de.scansada qiiedaria tu madre ruando te echó al muiidol 
el que piense darte una pesadumiire se lleva chasco; tú no 
le mueres hasta i{uc Dios i|uiera. i Ya se vé, como que su 
coiiijilexion natural y las cualidades todasdesuaniniu, pa­
rece que concurren ii asegurar su salud y larga vida, eo- 
niü (¡ue su siieüü, no interrumpido como hemos dicho. es 
proporcionado a su buen apetito y escelcnte digestión; 
como que su aiiiino esta exento de lodo cuidado y procura 
conservar la alegría y la quietud iiiie Unto recomien.la 
Avicena, ¿qué mal puede acometerle? ¿qué pena puede 
embestirle, cuando no las hay para ei que iioquieretuinav- 
las? Yo me admiro de que nó sea eterno, aunque conside­
ro que l;i vida no puede menos de ser enojosa para quien 
eoiiuzca que no es posible vivir sin hacer algo, vagitarse 
alguna tosa [lor poco que sea

Focas veces ó ninguna se abandonan estos hombres 
por el precipicio de los vicios ó de los crímenes, ITia prue­
ba de que el corazón del hombre ha sido formado para la 
virtud, consiste en que losinas hermosos caracteres, los ca­
racteres flemáticos, los hombres Je cachaza y sangre fria 
son inclinados á lo bueno, eomoqniera que estos bellos 
tipos, que se forman de lo mas perfecto y acabado en la 
especie, carecen del estimulo que arrastra á los desórde­
nes y u los crímenes. Su anuir á la vida arreglada, uni- 
furiiie, monótona les hace mirar con desden esos placeres 
enérgicos que buscan algunos en la vida licenciosa y en 
la depravación. ¿ Puede darse cosa mas inocente y mas 
inofensiva que un hombre durmiendo, ó sepultado en 
una butaca ?

No descoDocemos que se Ies acusa de idolatría, por 
que tentados generalineiite de la gula, parece que su dios 
es su vieulre, y i|uc miran casi ron adoración un plato de 
croquetas, ó un pavo relleno. Confesamos, en muestra 
de nuestra imparcialidad, que este cargo es fundadísimo, 
pero que al mismo tiempo no tiene la gravedad que quiere 
suponerse. ¿ Hasta donde llegara el estravlo de las ideas 
y la aberración . cuando en uiin sátira lanzada contra uii 
escritor, se le vituperaba que con frecuencia visitase la 
Pasteleria Suiza. como .si fuese una cosa reprensible é ig- 
nominiosii? Sin ir u buscar egeujplo.s cstraños, y sin re­
montarnos a époias remotas, entre nosotros y en nues­
tros mismos días, ¿hay celebridad pública til privada, 
dias de santos, cumpl'eaiios de reyes, aniversarios de 
aconleclmieiitus faustos, reconciliaciones, convenios, 
alianzas, y triunfos de todo género, que no se celebren 
con banquetes y coaillonas? ¿ No vemos a los prelados de 
la iglesia y u lo s  primeros potentados del reino, asistir 
a eomiilas 'publicas y brimlar con el vaso en la mano ? El 
comer, dígase loque 'se quiera, es natural al hombre, y sa­
tisface una de sus primeras necesidades; ¿porqué no ha 
de hacerse esto ron todo el esmero, con todo el reflnamien- 
to que correspondo a nuestros adelantos y i  nuestra civi­
lización ? Si en la habitación y en el vestido se iirnni- 
ra hoy mayor comodidad. y juntamente mas elegancia y 
lieilezá de formas que en liempoe anteriores; ¿porqiiéiio
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iia (It* hacerse Ii> luismu con e> cumlinieiKo y vaNedai! 
<lr lus liianjares’ lia ub.íervactu uti escrilor francés que el 
consumo del azúcar en París ha ida sncesivamente an- 
meiitáiiíiose en |>roi)(irdüii con lu.s progresoseii la civiliza­
ción. ¿Y se querrá que solo las artes de l:i cocina y de la 
iT|tosteria permanezcan estacionarias? ¿No forinan estas 
parte de la industria general ? Aumentándose el eotisumo 
do innumerables siisianrias alimenticias, ¿iiu se fumenta 
j |  mismo tiempo su producciun, y |H>r consiguiente la ri­
queza publica’

Perose nos dirá: lo que se censura iniieamente es el 
abuso y el eseeso en las comidas; io ([ne propiamente se 
llama gluluneria y gula coiiiu cus:i perniciosa a la salud. 
Nosotros somos de la misma opinión, pero concedemos 
este placer lan iialural y positivo, á lus que pur iiidu- 
leiiria y por espíritu du iiiacciun se niegan ú tantos lic- 
licios y de solo opiiiioii. liada cual puedo hacer de su 
cojm uti sayo. La glutoneria tiene para los poltrones la 
edoacia de ([ue se satisface sentado y de que tiende a au­
mentar la gravedad especllii-a del individuo.

Los vinos y licores fuertes Forman un regalo delica­
dísimo p a ra d  liomhro cachazudo; porque .iinque los 
excesivos manjares puedan proporcionarle una iiidiges- 
lion óniia apoplegia fulminante, que lo lleve á desran- 
»ar, todavía iwr si esto iio sucediere, es mas fácil, segu­
ra y placentero la embriaguez de las bebidas espirituosas. 
Kn esta parte, para gozar, no es meneslcr llegaráun es- 
tremo de andar haciendo ese.s; basta ponerse entre si son 
llores ú no son llores, iiii po<|uiUi calamocano. Hasta la 
miserable cervecilla hace también su papel y propor­
ciona un estado de dulce euibulaiiiientode seiilídus, una 
V»,11*016 de sopor allmeileñu que solo podran e.ompreH- 
der los majaderos que luyan tenido la dieba de esperi- 
menlarlo. Ma.s como lodo en esta vida paia los pesa­
dos es felicidad y gluiia, contemos en su verdadero cs- 
loidsiiiu ton no ser, hacer, ni parecer nada, ¡con qué pla- 
«er después de haber cüiindu opíparamente y de haber 
ievanlaüü bien el rodo, de)msitun su mole en él senu de 
una butaca amiga, dunüequieta y paciUcamenfe esiraen el 
liiiiuo de una pipil ú saborean iin buen puro de la vuelta 
dealmjol En aquellos momentos de agradable ocio, que 
deberían formar la vida del hombre, icuantos pensamien­
tos profundos se agolpan á su exaltada imaginación! ¡Qué 
instantes tan felices i>ara las sublimes concepciones dcl 
genio! ¡Qué vastos proyectos no concibe un majadero en 
esta grata situación, proyectos que jamas realiza, purque 
< oiitradeciria su propia índole y naturaleza! El tabaco es 
iiiiiy útil para ios pesados, p rq u e  ademas de que mientras 
se prepara y enciende iin cigarro no se hace nada, lo cual 
es lina venlaja, todavía según el juicio de lo.s inteligentes, 
llene el mérito de enjugar las humedades del ambiente y 
del cerebro. Pero no se limita á esto laescelenda de él para
00 gran pesado, ruya imaginación sceleva, represeiilándule 
aquellas bocanadas de humo la nada delaseosas humanas, 
la Iragilidadde fuiestra existencia y nuestro Ün. En cuantos 
objetos le rodean durante estos placenteroséstasis. jcuan- 
las cusas observa en aipiellos que se escapan á los ojos 
Milgares; cuántas relaciones ocultas y misteriosas cu 
descubre en los mismos! «¿Veis, decía un hombre pesa- 
disiiio á varios amigos que le rodeaban, y que adniiris- 
ban el raudal de elocuencia que brotaba de sus tebiose* 
elogio (le la poltronería; veis que la especie humana tiene 
cutre sus principales atribútese! de ser bípede? ¿Veis que 
. n las demás especies de animales es generalmente iimvor 
el numero de sus pies, habiendo algunas que tienen seis ü 
ocho de que pueden hacer uso para la ambulación y la car-
1 era? ¿Qué quiere decir eslo?Que lanaturalezanoha criado 
al hunibre para la carrera iii para una dilatada progresión. 
Parece que ha querido decirle: para lo poco que debes 
andar, le basta con dos pies. Si el hombre replicase: si 
pierdo un pie, ó algún nadecimienlo me impide que de él 
liega uso, no puedo andar ni manlenenne en pie, ¿que he

de hacer? LarospuesU hi iitisiiia naturaleza la inspira: ten­
derte, qiiu esa es lii actitud iialural y el término üc su 
existencia. ¿Porqim la naluraleza no ha provisto al hoiu- 
hredcalas? Porque si no tía qiieriilu que curra, si ha 
querido que ande poro, mucho menos podría permilii - 
le que vaiuse. Para atravesar lus espacios y volar, 
le ha dado la inteligencia y ef gentil.'O lro (lia, cóii oca­
sión de que uitu de los' convidados admiraba iiii cua­
dro que letiia nuestro espléiidiilu majadero en su ga­
binete, y que represeiilaba un bello paisage atravesado 
|)or un rio, donde tenía leiididu su caña un pocadur que 
se bailaba sentado en una de sus orillas, se eiilreluvu en 
iwnderar las ventajas de la pesca, sobre todo cuando es 
con caña, maiiireslandose iiidigiiadu de que un eserilor in­
glés haya dicho sarcásiicamenle, que un pescador de ra ­
ña es un instrumento que empieza eii un anzuelo y ter­
mina en un tonto. «¿Es jiosible, decía, que se llamé luiiio 
a un pescador de caña, pon|Uc ejercita sentado su ali 
don, y por(¡ne se le supone con r.azmi hombre de pacien­
cia y cachaza? Ilonihredc gran tálenlo y anii sabio le lla- 
iiiai'é yo. porque con'oee todo el precio lie la rumodidad, 
del descausü y de la vida sedentaria. Hombre linnmiiu le 
llamaré yo, porque si trata de apoderarse de lus peces de 
los riüs que la naturaleza ha criado para su subsistencia y 
regalo, no présenla á nadie un espectáculo de sangre, y 
mata á los peces en el mismo seno de las aguas, ocultan­
do como con un velo esta escena para que nadie se llene 
de horror. En vez de vituperar al inocente y pacifico pes­
cador, ¿no valiera mas que cubriesen de improperios a 
los que armados de escopetas y con el ausilio de perros, 
y de hurones, destruyen los cami»s y los sembrados, 
persiguen á los animales domésticos, ponen en peligro su 
propia vida y esparcen la desolación y la sangre por to­
dos los parages que recorren? I’reteniien ridiculizar al 
pescador porque pasa un dia entero sentado para volver 
a la noche á su casa con un pececillo ruin, sin advertir 
que el pescador se entretiene en conversar con algún 
amigo ó compadre que lo acompaña, en leer algún libro 
agradable, y en hacer un cigarrillo de papel; ¿mas que di­
remos de tres ó euati'o amigos que salen el sabudo al 
anochecer, hasla el lunes por la mañana que vuelven, 
que andan cuatro ó cinco leguas á pié por matorrales y 
zarzales, que sudan y se fatigan, que adquieren unas ter­
cianas ó una fiebre intermitente, y que vuelven á sus ca­
sas rendidos de fatiga, todo para traer un mal gazapillo, 
ypara tenera l dia siguiente ocasión de mentir lai^amen- 
teeii el café? Señores, este es el verdadero majaderu, 
con la sola diferencia de que ha errado el camino, em­
pleando la agitación y el movimíenlú. >

Contra el baile, contra los turos y contra las carre­
ras deeaballos decía cosas estupendas, y demostraba un 
Ingenio fomentado y cultivado en la inacción .á que casi 
liabia reducido sus fuerzas corpoi-ales. Después de los 
iiiliniius argumentos qim empleaba contra tales diver­
siones, decía por conclusión. .Pedro ha pasudo tuda la 
noche en uu baile; vuelve á su casa á las ocho de la mu 
ñaua, se mete en la ea m a .y d á  órdeii de que no le des­
pierten hasta la hora de comer. Pues ¿no valiera mas de 
que se hubiese metido en la cama en vez de ir al baile 
y se ahorraba mucho de ineomodidad y de fatiga?*

•Sin eonucerlos ni haberlos estudiado bien, ceiisiiramus 
á los hombres pesados, solo jior ei hecho, de serlo, v 
pretendemos ridiculizar sus ideas. En estos hombres ve­
mos una cusa singular y pstraordjiiai'ia, que tus distingue 
de los demas, y que consiste eii que sun los únicos que 
viven en este imindu con uu sistema complelo y cuiis- 
úiiitemente aplicado. Toda su doctrina, producto'de sii 
juicio y de su natural iiislintn, se reduce á tres niaximas; 
trabajar lo menos que se pueda; gozar fon sumo desean- 
so y comodidad; y cuidar el individuo cuanto las cir- 
cimslancias le permitan, aunque iio sea mas que por la 
curiosidad de ver lo que dura uu hombre pesado bien
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niifbcld. l';n :u‘slü ulliiiiü, adctiias ik iiuvliiis uue 
<Jcjaiiio< ¡niiiiiiiidus, yi|ue se eiii-aiuiiuiii ,i priTuverlasen - 
leniiedailes, loilavia [lara las (juü subrevi'iig.m de lu'onlu 
) qiJe exigen un aiixiliu iiimedialo, penjue mas vale un 
Jiur SI ¡«qsu cjuc uii quien pensara, tienen buen ciiidailü 
il» e^lar provistos de un buliquiu en que se bailan tafe- 
laii ingliSs y irlas de araña para las curludnriis, ios pur- 
gaiiles mas o.rdinariüs, calnjzales v vcjidas para sangrías, 
sin olvidarse de un par de doteñas de sanguijuelas, por 
SI Oi iinv de pronto aplicar uii golpe de ellas. SIucIid debe 
iliirar un edtticio rn que tanto se cuida ih  los reparos, 
meqoivs, y lio impedir que un dcscoiiehado, una gripta 
o una gotei';i sean capares de hacer daño á las parles 
priiiripalcs tk“ la fabrica. Tur supuesto que lodos ios dias 
se practica un liscriipuluso rerouonuiileiito, mirándosela 
lengua al espejo, examiiiaiidi) la urina ele. etc. ele.

til  P-stos tristes liempos, en que tan desatada se ha­
la lyimlHcioit y que se ha propagado como un contagio 

la sed (le empleos, honores y distinriunes, nadie ha po­
dido acusar de/«rcowccvUi á los lioinbrcs déla pesadez, 
que insensibles a los cslíimilos de Ha vanidad y de la 
avaricia lii'gien la gloria de ser los uniros qiie’iiu lian 
• oiiirdi'ijdi) pii lo mas mínimo a las caliUnidailcs de mies- 
iia patria. Los partidos liicliati entre .si. luieiilris que 
' los |ior 1,1 fuerza de inercia y por su natiir.il imlifercii- 
ela a lodo lo que sea capaz de liirbar el sosiego de los 
iiemiis, iKTiiianecen en medio, estruñosíi lodo,sin tomar ¡ 
parle en nada, siendo la verdadera representaeion del ' 
niraeifr grnre de los españoles, v esperando que .sus in-1 
i'-reses y sus opiulones h.in de iriiinfar tarde o temprano ■' 
por la inacción y por el ¡leso de tos que las iirofcsaii.

>to saben bien los partidos todo lo i|iio puede lafiierza I 
oc ine.reia. ;KsUi sola ha de ser su desesperación! I 

l’nejiiigfvs por sil propio carácter de vanas dislliiciü-i 
oes, dr bordado? y de ciniiijus, miran los pesados ron un | 
^o.emiie desden todas esta s cosas que no se eehan en la !

lülln, y que en nada iimiiHilaii sus goces ni sn rciiosu 
iLsiuiioles antes que ludo, desean vivir lejos del torbelli-' 
. no de la córte y del tráfago de los llegúelos iiulilicos. Se 
non poilcriisanieiite de la puerilidad de aquellos lionilii es 
que iimeslr'.'ii regalar sus oídos ron el tfat.imienlo de se- 
ñuria ó de esceleucia: solo ujeii ron gus;o el traianiieiilo 
de ícrai(»imii; porijue este lo miran cumu sujo propio, y 
que rn cierto modo, dejuslida les corro.spuiKle.

Hieii cunoi'einos qn i las veiitaias de la pesadez y el 
elogio riimplido deesteraracier piivilegiadu delieriao con 
propiedad emplear ejen volúmenes en folio, semejanies al 
Lnerpo de Drrerhu civil romano do Ciosa-magna; poro 
ya ipip esto nu nos lo pormilirian ni la paeleneia de mies- 
triis lectores, ni la eoiiilescendencia de niieslro aaiablc 
editor, permítasenos al menos por eoiiclusion, ijue men- 
ciuneiuostresrasgoscaraetcristicos, el priiiiero referido 
l'ur un distinguido poeta, {Ijy los dosultimosde (los|ierso- 
iias que heñios comicido y tratado. Un médico llegaba en 
lina iipila a la puerta de una easa, y cuino en el inoiueiitu 
(le .acercarse a ella se asombrase lamilla y lo arrojase a 

, graiidis’aiicia. d '.j' tendido en el suelo ron nmclia eacba- 
. za: ¡cabaliiu'iilc yo me iba apear! Ibiii Tibiircio G. entró 
jde iiiiiehaclio en Sevilla, donde filé destinado al comerciu; 
al entrar se proimsu iiu volver a salir: cnaiido s :  pasea- 

: ba llegaba basta las puertas déla eiiidad v se volvía atrás, 
iVUviu murlius aflús y jamás falto á su líroposile. Don A. 
heniandez deCurduba, buen olii'ial de marina, aliiiurzaba 
nii dia culi niucbn sosiego en un l»iii|ue que mandaba: otro 
enemigo le liüi ia un vivo fuego; pero no iiermitió tomar 
ninguna disposición ni mandar nada hasta ipie condayo 
de .iliiiurzar. Lus iiomhres ile estos verdaderos héroes son 
dígaos de que la piisteridad los repita ruii aprecio v ve- 
neeaiHon.

Axvi.x.

I 1 J igl'ji.li. íi|lig'J'll IS.

Villa de Satiiiago de Cbile en Amenes.
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BL  AMOR, DE UNA MUG-ER,

|[;tria i'l aíiu ile (ivin'iii iliii |iviin'ijiio fsi,! Mgln,
lan l'eriiiid > i'ii’i'iisas l■slll|H'lllla ,̂ 'ih:i jiivr:i dísrra7.:iil:i > 
rtilnci'tn i'l iipsini ron luia i'ari'lii di- lafi'taii iii'Si'ii, y un 
riiluillmi al iianw r iiiililiir, llt‘val>a imilui'iiu‘, paii- 
laloii ajnsUKU), iKiIas \ vimliivm da Ivas |>icus a cslilu «la 
laeixx'a, viajalxin ila iiiao^'iiilu a lalullu ai i'avasiimlu 
lms(|uas y moitlaiiiis. aun al (la>ij:iiiu visibta da nu sai' 
( iiiuK'idus- l)as|nii*s da mi liivva ilasi'aiiso aii la liamiirsa 
iiraiiada, sa dirijíiar.iii a nn iiiialilii'iiu ila la Aliiiijarra 
al |iia daSiari'.i Navaila. l.,i júvaii ara im lita» da liav- 
iiiosHin, una da asís li'lla/,a' aiiyuiiiaritu sulu |madait as- 
liiiiar lus aviislas |iani i|iia los inufaiius |k>i1i‘IIius muy 
hiaii auuiinulas; f;i'aiid"S > liannosusojus azulas, i)iia

■ iiliiui i's aran da iiiuila, llanos da amiualaria. aaliallus 
li'iiliios <|iia lili isN-la liiiliii'ra llatiuidu iiiadajas da oru; 
jlKuay |»iá casi iiu|iai'a<'|dildas, lalúus da < ural. aiiiliiia 
¡ iiiviTusunil,' iduv da |ial¡du aaniiiii, apaiias i'iitii|iai'al>la
a lilla i'usida iiia\u; y liiajio una jiiiiaia. una as|uasiuii 

laii su si'iulilaiita. i|iia ara iiuixisilila \avla sin saiilia asa 
Idiilaa saiisaaliiii ijiia ius|ii'a una miliar iiunila. siqniaia 
; no sa la auiisidara mas ciua l uimHilira mai siradal aiiluv da 
tullí) lo imaiiu <|iia a\i>la. Eii niaiito a su niiii| aiiaro r|c 

,\ia;ían-a laiiiliian un juvaii y auiuiiliiiu laliallmi i|ua 
unía a la vaiiularidad da su lijíara ulras dulas i'ai uiiiau-

■ daliltis. Kii las siM'iadadi'S da la curia SI’ la laiiia |k i i '  al 
lirimar («limaíra da ai|iialliis tiamixis. Nadia iiiajuv ()uu 
imasliti don l'alK, i|iia asi si' llauiaha. sihia aiiipolvars ‘

I al l aballd. iiadia usalsi asi-m ias da laii asiiiiisilu avuma.
' uiiis'Uiiu an lili in'iísimtalia |»rimaro i|iia al aii los saluiias I iimastras da lus aa|U'ialius da la >ulidilr diusi. Sus mu- 
¡ dalas ala:-’autaiuatUa iui|ii‘rliuaiitas ...............  lus iulaviu-
■ ras t'iaii llauiis da jirai ia y dulzura para aun las damas.

Nulda V valiania. al par qiia {■alan, al menor iiisulio li- 
nilm di- la aspada, aoii la misuia fra?aiirai|UP nTUgia im 
aliauiio alsiiidiniadu malialosaiiH'iila a sus )iies |iui‘ una 
ria|iiata. Su lalaiiio iiu era pml'uiulu, pero {iraaias a una 
mamuna feliz > a < ierla faeilicídad en espresapse, pasalia 
aiiiuiurs |Hir liiiiiilire de iiipeiiio. y acaso en mie.slrus 
días liuliiara |K>dí<lu ser una nolalnltdail.

El iiiistaviu da ipir si' rodaalian los viaíiorus, la edad, 
las miradas Manas da pasión dal iinu y ei rnlior i|iu' al 
isiivai’r (mxliiaiaii un la otra, dejaban Iraslneir sin <“s- 
liiarzu i¡uesiMi j|alw de un Ripio, ¿yniáu era esta Elaiia 
ilal sijrlu XIX y iiniéii asie l’aris que la aeompaiialia '' ¿Era 
iii'iiso aliiiiu niMilar que rollaba a su patrona para sus­
ir,lerla al |iesado yiipoda un marido iiiloli'vaute. ó un 
iiiaisini-silu que iiiiia ron una liella duquesa <|ue |ior el 
aliuiuUniaha a su leiíitimo duque'/Todas estas supusieiums 
(KMliaii s.'!' iiua realiilad, (sirque en aquel tiempo de pe< a- 
dus euiiy Hílales, el diablo solia iiieler eim facilidadsUs {lar­
ras eii el iiileeiur de lus inatrimuiiius. Mero esta vez no se 
trataba mas que del raplu de lliui júsni: la nuble v linda 
Julia de <;••• acaliaiia de dejar liiriívanioiiie una ivs¡ie- 
latile parienia que le srn'via de madre, (üira si'trnir al ea- 
lialteni l-'eli\ de S '”  {lemil hundiré de t’alai-iii y ami- 
^u luliinu del pmic i|H' favonio. Juila ha<'ia muy pm'u

que habiii sdidodel eoineiilo y ajieiias I» eoiusúa, iio. 
iialnendulo visto sínodos ó li-es n-eos eii algunas se-, 
eiedades; pero esto basto; la faseinaeioii fue r.ipida y el 
elegante ealialleru había llegado a ser su ídolo y su dios, 
sobre' la tierra.

1.a eomei-saeíon de kis dos amantes era tierna y ajia- 
siuiiada. forniaiidouu especie de uoeluiiiu á dos voce», 
de palalivas de amor, de suspiros y seuii-suspiros.

El ( al-allero dirigía á Julia uiia mirada iiiecndiaria.
Julia se la volvía ¡wniéiidose colorada.

; El ealiallero la rogiala mano.
A Julia la (lalpitaba el eorazon.

I El ealiallero comparaba su hermosura, no como hoy a 
' lodos los ángeles del cielo, sino a tóelas las diosas de la, 
! fabitia, V lus dos amantes eambiabaii frases mas dulces 
que un madrigal y tiernas como una elegía:

—Os amo, Julia, decía el 
—Os auto, Eelix, deeia ella
—¡Vos sois iiiiUeiieal miVenus! y ile viieslrus ojos 

lia |iarlidu la flecha (¡iie me ha lueeradu el eorazuii.
—Vuestro amor es mi vida, repliralw Julia; yo se que 

es una locura el seguiros; pero me dejo eonducir gustosa 
al abisinn. jiur<|ue adoro la mano que me cominee. Si eii 
vez de ser un nuble y aniqilido eaballero fueseis un cu!-
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jiaLIc, un jH^scrltu, un |>l.'t>.'vu, luilavíj us (liria, t»  aiiio, 
y US sigu.

I>e rviH-nlu Julia se (tuse iiálldu c o i^  uii cadáver: sus 
miradas lijas subre el eaballwo, ¡«‘rdiei'on la ispresiuii de 
cannu, y una itrofiiiida melanculia ciibriúsii semblante 

—¿QmUeiieis, mi rtiosii? psrlaiia) el calHllen»
es nada, replii'ó Julia, es el viento (iiie me hace

¿Qiu'tenia Julia? jt>ué acalwba de ver en el rusírode 
su aiiiadu? Krael sigiwde n'probacíuii del aiiKcl »siidu ú 
a férrea marra dcl esclava? Nada de esto: eran algunas 

bucles del cabellu en desóideii desliechosy egmiaraiiados 
lili suplo de viento acababa de(fuitarlcItK polvos. uuelim« 
V Illancos se habiaii esparcido pii«ui-esoaiiiente iiur la 
ireiile j sobre la casaca; esto dala al puliré aiiianle cierto 
airedetiegligmiciaycaiiiliialia dol todo la espresiun de 
•su cara, hs necesario á todo cuadro por litH’nioso aiie sea
......«arco elegaiiU'; solo los de Rafael, pueden ¡lasarsiii
adoniiis. I,a pasión de mía mujer, es. eseiieialinente sus- 
eepiiiile; la iin tad d csu  amor perlcneee á la persona 
amada; pero la otra inilad, la lleva de derecho el corte del 
irage el (!(;• los cabellos, el agua de colonia, y pljalion de 
olor, üli frivolidad! tu noinlire os luagcr! Bien veo que 
me van a replicar mis amables lecturas, <jiie esa frivuli- 
dad ('S delicadeza. <[uc el luju y ia eiegawia, es la laiesia 
visible, y ((ue para hacerse amaiiics es necesario rmlearse 
de prestigio; pero yo icvndria mil ra/.onoscam (iiie rebatir­
les estas, que siii miliargo admito ha,su decto punto si 
no fuera porgue mi objeta no es dílialir tan interesante 
materia, sino referirles una hislojia. Volvamos á nuestros 
beroes. l.a polire Julia tuvo una pena iiideeilile. En las 
sociedades de. Hadrid, había visto al caballero siempre 
cuando acabajia de salir de la,s manos de su peluquero y 
de su ayuda cámara; no coiiocta masque ai hombi-edel 
mundo, y este hombre eraencanludor. Félix sabia prepa- 
rar cuidádüsainenle su Icagc y su imaginación, v antes 
de decir al lacayo: * anuncia» .se tonialia liemiHi para de­
ja r  asomar una sonrisa de miela sus labios, vmeditar 
las frases ma?' galantes, asi como para pasar revistó á su 
irage, y sarmlir d&sti casaca una mota o una arruga si la 
icfl». Pero iulia no reflexionó que todo hombre del inun- 
íKv CKiulu el hombre hiliuio; rl hombre intimo ouí* usa en 
su casa hasta el ultimo punto pisible sus vestido viejos y 
MIS vieios defectos: que se peina mal v nu pone pomada en 
sus caíH-llos, ni sonrisa de luielettsus labios; qne re.sixut- 
<ie b rii^m ente, que regaíia y da vtx'es, que gasta zapati­
llas > fuma y escupe, y se enfada.

Felizmente el caballero por utia inspiración natural v 
por nn imstinlo de elegancia, lleve) la mano á la calx'za' 
y viiNvIü que el cabello se halda di-scompupslu, lo arregló 
con viveza. Julia olvidó al punto su disgusto, v halló de 
luicvu á su amante irresisiililc.

•Sin emiiargo. loscalmllos trolalian ron rara emula­
ción. y imiy luego entraron en el pueblecito de Ujijar de 
donde el caballero era natural, y término sefialado a su 
viage.

—Aquípsdoiidenos detenemos, Julia. Mirad que si- 
iiiarion lan pintoresca.

—Rinloresca s i, replicó Julia, pero algo agreste; v 
luego estas gentes parece que hablan en moro; no se las 
enlieiide una palabra.

^ ;O li: tienen cualidades admirables; ya vereisquecon- 
lenla os halláis en este ¡lais.

—Lo que mas me gustan son esas montañas. Subiré- 
mas al [•inaclin de Veleta, ¿no es verdad, amigo miu?

—Sin duda; sníiiremosá la cúspide mas alta de esa 
inmensa montaña que al lado de mi Venus me narecerá 
el Olimpo.

ne.spues de este cnmplimienlo mitológico, quiso Fe- 
II'. coger con galanteria la mano de Julia para besarla 
Itero (SU larelii-n lirns'amenie: Venus acabalia de nolar 
que Adonis (enia las manos un poco osc-ui-.is.—¡ lloriw ' ■

iliorror. decía ella interioruii'iite a imitación de .Sbaks- 
wsare. I'.ru muy natural sin embargo siqioiier que el aire 
el polvij y el sol de iii) viage, nada coido por cierto, soii 
enemigos murtólcs de la liluiicura; [kh-o su amante pare­
cía a Ju la uii s<*ml-<li(s. y juzgaba ijin; sus manos delie- 
rian tialiei; permiiirciilo blancas v perfumadas a iliMic- 
c iu idc la  iiilemp'rie. Adunis se las luvalia hacia aigu- 
nos (lias en los arroyas con agua clara v crislaliiia. iieivi 
sin jalHin anunaticoy por lauto el oluf que cxaialaiino 
era (Je esencia; era el perfume natural como el de las 
pianlasy am isi seipiicrecanioel délas flores. 1‘ero ;ah! 
I«las las ilusiones de nuisslra liercdna debían perecer en 
el eaiigiio: eit un viage de tantos (lias, el prosuisni.i de 
I ^'•isleiicia no puede menos que desi'ulirirse. l.a pobi'c 
Julia no estaba apenas en las primeras paginas de su no­
vela y ya empezaba el capítulo de los desengaños

Dosdias despuesiie llegaral pueblo, nuestros viajeros 
ti epatían Iraiiajosaua'iite el camino que conduce al Pica­
cho de \eleta; este camino, si es que tal nombre puede.

formada por la vertiente de la.s 
.Vii.i\ desde la mitad de la luoniaoa arrilia apenas in 
Iraiisitalile. El vienta cm-ca de la cuiiibiv es glmúal va 
p(U' la iniif ha elevación y ya también porque la nieve iiér- 
iianei'ey seconserva en las sinuosiiladcs de los picos 
nt la montana de un año para otro. Era el im s de mayo
y MU embargo nuestros aiuaiiies tcmlilaluui de frió có­
mo en el mas riguroso día de enero. En unto  iicje el 
amor les abrasalw el |H'cho, el viento les resfriaba la c:i- 
^ ‘̂ las c ^ ra s  ** estornudos se mezclaba al iialldo

R*‘spues de temblar de Irio, Julia enqiezó a temblar 
uc miedo, eí camino casi aereo, tenia a la parte de la 
u q u ie r^  uii esjiantoso precipicio y cada vez se hacia ma^ 
resvaladjzü y dilieil. De pronto un ruido seiiiejaiite al es- 
Ininpido.de un cañón se dejo oir; Julia levantólos ojos » 
VIO una enorme masa de nieve que desprendiéndose de 
M montana, causaba (‘ii sn caída tan hurrisono estruendo. 
Espantada quiso refugiarse en los brazos de su amanlc 
}«;ru apenas dirigió la vista bacía el, lanziHin agudo ehi- 
llidu j  se lapo los ojoseoit aiiilnis manos.

IKis horas después estaba Julia en la pradera v unin- 
C(' días mas adelante en Madrid, liabieiiilo liccbo el vóct 
sotó y sin masacomiBíiaiiiieiitoque un criado.

It.

El primer dia dr earuavai <lcl año siguiente al que 
ociiiTieroii los aconlerimieiUos(|iie acabamos de referir 
«'habían abmrto los salones de uno de nuestros prin­
cipales g rande de España ja ra  dar paso á tnliniias más­
caras conv-uhilas a un baile suuluotw. Eran las tn s  de 
la maiiaiiíu > una de estas mascaras con dominó negro 
una earela de tafetán que apena.s la cubría el rostro v un 
ramo (fe flores en la mano, fue á situarse en el hueco de 
un bah;on evulenteineiiie sofocada del calor, con la cabeza 
oescubieru y ios rizos, casi deshechos por el rozedel ca­
puchón. (•aiilo sobi-e el hombro. Su inquietud era visi- 
uie,) en el modo y frecuencia con que volvía lacabezaa 
uno y otro lado, se conocía claramente que buscaba á al- 
p ie n ,  pero lambien se adivinaba que no era iin aman­
te ei objeto perdido; los amantes no pierden ásnsque- 
naas en los baili^ de mascara: debia ser un hermano ó 
a lo sumo un roacido. ’

A pocos pasos A' esta máscara un grupo de mugeres 
rodiraba otro mascara disfrazado de nigrománticoperoaue 
dejaba ver una elegante Ügura .Yo sé lo pasado, lo pri'- 
^ n te  y lo futuro, les decía; álodasos referiré vuestra 
historia, si me dais permiso, por supuesto. Venara iin- 
ila serrana, y no le esquives que no sov lan feo como tu 
mando el « onde. Es una lastima que siendo lan jóven v
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liiii timiiiisn lio le liuja i<h‘;hIu en suerle nlru e<jiti|ia- 
iiei'ü.... No me iritcrruiniMs; (|iir s<‘ (|iie eres Imt vir- 
lUDsa cumo y <|iie Ims clespm-iado nferUis i|iie im 
Indas rt<*s(ireeiai'i.ni,— V li mi te diRu nmla, iM'iHn. imi'ijiie

■

lomo que rierlo embíjiulor que anda por los salones me 
dwiare la guerra y yo quiero [lermanerer neiiiral.—A li, 
veneciana, voy i  darte un consejo; no visites tanto el pa­
lacio de la calle de .Alcal;', no te afanes Unto por los as­
censos de tu marido.—Ven, tú, también á formar eorro^ 
afladíú dirigiéndose á la mascara del doniinú negro que 
estaba junto al balcón; tainliien sé un capitulo nada 
mas, pero muy interesante de tu vida; ¿ejuieres que le lo 
refiera?

La máscara quiso alejarse, pero el nigrománlieo la 
rogi6 de la mano y la hizo entrar en el circulo. Si no 
te hubieras descubierto la cabeza, añadió, acaso no te ha­
bría conocido; pero esa careta no le disfraza bien y ade­
mas [US cabellos de oro te hacen traición. Sé como ic 
llamas, yaunqnete pesehasde escuchar ai mágico.

—Déjame, replicó la dama, yu no ereu en la magia.
—V sin embargo la tienes en los ojos; ¿pero [xir qué 

esa prisa de huir? ¿te espera algún fogoso alazan á la 
puerta? ¿Si‘ trata de utro viagea la Alpujarra con algún 
nuevo don Félix?

— ;Dius miol ¿qué dices? eselamó ella con espanto.
—Oid, lind<i auditorio, oíd una anécdota de este do­

minó y decidme luego si se ta puede absolver. Prestad­
me atención que voy á referiros rasi un cuento. Es el 
caso que el eaitallero Félix de S.’”

—; Esc calaveraeselamó un nuisrava.
— ;Ese liotaratet replico otra.

— El mismo, dijo lrmii|iiilami'ule el mágico; veo que 
lo cüno<'cis piTfeclaiiicnle. El calallero. Félix deS ’ '", 
como dcei.a, tuvo l.a liiimui'a<ln eu cierta m’asion de eiia- 
nmrarsi-casi de \er.is. Fiia joven, muy hermosa porcier-

I lo, le fascinó y ella misma [arecia fascinada. Fu día los 
' dos uidioiies ivmonlaroii el vuelo y fueron a imnersc so - 
bre las almenas de la Alhambra dc'la poética dudad que 
fiiediillim u asilo de los musulmanes, y desde allí des­
cendieron a la sii'rm y emprendieron luego la peregrlna- 
cioH .1 la cumbre dd Picacho de Veleta; es;i montaña cé­
lebre ((lie eiich'rra sola todas las Imllezas, (odas las llu- 
res, todos los fniloS > todas las lemperaíiiras de las cua­
tro (Kiries d d  mundo.' Al |irim ipiü del viage, (tara escalar 
el Pico, imirdialKin perfirlamenti'; (tero en lo alto de la 
moniaíKi, hada un frío de cihtü; en miiibio el corazón de 
los aiimiiteseslalta a óD grados como en julio. Siguieron 
avanzando dirigiéndose miradas de fuego y restregándose 
las manos de frío, cuando una masa de nieve se des(iren- 
de (le un pico de la moiitafta, y Va á preeipilarse at fun­
do con tmrrihlc ruido; la joven lanzó un grito agudo, 
descendió corrienilo al valle y vulv ió sola á Madrid, don­
de se casó a los ¡kícos meses' con un alto funcionario de 
laiaciu que no hay para que nombrar ¿Ijiié le sucediii á 
su amante?

—l.a nieve io precipito eonsigo, dijo uim de las damas 
del corro.

—No, niasrarila, ronlimm él mágico, entonces lo hu­
bieran llorado y ImbioRm liiM'ho de el un idohi.

--Ilahria loniailu un nombre su|meslu, añadió otra, no 
seilamaria don Félix de S . '" .  la joven wibrm ipie no era 
lili caljalleni sino algún capitán <h‘ ladrones ó rosa pare- 
rida, y lo abandono,

—Eso biibiera sido mliv novelesco tabora diríamos muy 
romántico); lo babrian se'gitiiio v se hubieran sacrilicadii 
|Hir él. Su crimen era mas grave y de aquellos que no 
pueden (tenluiuirse. Durante el viage sus cabellos se lia- 
tiiaii dcscoin()uestü y los polvos le manrharun la frenle y 
laea.sara; sus manos se le pusieron como las de un ga'- 
ñan; y en fin cuando la jóven lanzó aquel grito agudo, no 
fuélle miedo por la caida de la nieve, sino de iiiiliguy- 
eion, (turqiie vió á sii amante <|ue acababa de (tonenS 
¿el qué diréis, mascarilla.s',... I'u gorro negro de seda. '

—¡Qué liorrurl gritaron todas a la vez.
—¡Cómo! inásearas, dijo el nigromántico. ¿Esrsa viie.s- 

ira sentencia? No condenáis a la infiel por frívola, jxir.,.
—Al contrario, la absolvemos por unanimidad,’

En e l m ism o  m o m en to  se  a c e rc ó  u n  jó v e n  á  Julia p u e s  
Julia e ra  la d e l dominó negro, toda te m b lo ro sa  y estupe­
facta se a g a r ró  de su brazo.—A l fin  h a s  (la ree ído , le  d ijo  
im p u lsá n d o lo  d u lc e ra e n le  p a ra  se(tarapse del c o r ro . Haré 
ce rca  de u n a  hora que le estoy PS(terando.

—¿Es al es(K)Sü de esta masrarila á quien tengo el ho­
nor de hahlaf? dijo aproximándose el inexorable inágiru

—Servidor, replicii el otro. *'
—Pues entonces permíteme que te dé un consejo. .Si 

quieres conservar el cariño de lu inuger....
—Miisrara, esabroma,..,
— Déjame concluir. Si quieres cunservar el cariño de 

lii miiger, repito, traíala con mucho amor, pero usa en 
abundancia el agua de I.abaiida; procura satisfacer sus 
deseos, pero cuida mucho de rizar su cabello; proveeiedé 
seducciones y de polvos y de ámbar; sé amable, sé fiel, v 
sobretodo... ten mucho cuidado con esto... no uses iiumii 
gorro negro de seda, si no quieres ser hombre penlido 
Este es el consejo que teda el caballero í'elix de S . '"

Diciendo esto desapareció el nigromántico, éntrelos 
gru(K« de máscaras, y no se le volvió á ver; ignoramos si 
el marido de Julia seguirla su consejo.

M .--
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Pucos piieMos hay f|iie so emrogiion lauto romo los 

rhiiios, ó las riTciiimiias supcrsticiusis. Los iilulus so cn- 
rucniraii a cada paso ca lus toiiijdos y en las lialiiia- 
<'iüiics, cada oasa, lu inisiiiu iiiio en la antigua lírcoia, 
liona su divinidad protectora. F.sir ídolo, so onciicniru 
Olí ios lm(|iios. sulirc ol gallardete do proa, lugar coiisi- 
doradu ooiiiu ol mas distinguido. .Soria tenido por un sa-  ̂
i rilegiii ol síiiuirsi' doUinto de los ídolos, y sin omiiargo, 
sucede haslanle a meiiiulu eiitiv los chiiuis, ol minirsi' 
Olí las jiuíioilas, a eeliar las onoe y fumar sii pipa. El ido- • 
lü, esia ailiiniailu si'giin los medios del eapiiaii: s<' coliA' 
oa todos los (lias deuiiile del aliar una utVenda ((iio emi- 
siste geiieralmeiile en cariio y frutas, y sr queman jH'r-■ 
finncs. Iiidepi'iidieiiteinentr de este servirlo oriliiiaeiu, 
haee el eapilaii sacrilieios solenilies en determinadas eir- I 
ciiTisUineias. ya cuando i>asa do mi mar a otro, ya cuan-' 
do ol olido aiiiemiza tormenta, oonando una euiniilela ral- ‘ 
ina no jiermite al Iniqiie monearso de nii sitio Coloca so-1 
hre la ciiUierla difoivntes píalos do carne v otras viandas 
y eiicíoudo la-rfiinios al mioilor. Iiiegii so'prustorna tres 
veis's hasta ol suelo, y en seguida dis(siragran i-anUiladde 
coholos, para dos|HTlar con ol ruido a la ditiiiidaü duniii- 
'ia. yiioma en s.'giiida iK-Uazos de paiadeiibiortos de una 
ligera capa de plata ó oslaim, después de lo cual si' incli­
na de iiui'Mi ei capitiin v termina su sacrilicin, arrojando 
•il agua algunos granos de sal. y un poco de la salsa dolos 
manjaresoítvcidosa la divinidad. .Mionlrasdura la ceri‘-l 
iiioiiia, ia iriputaoíon está situada detrás itol capilait. con

ol mayor silencio; los rcslus chd f(“»liii del ídolo sirven 
después para la mesa de! i-apilau.

Los ididos (|ue representa el givihado. i-slán copiados 
deim  eiiadro ojeouliido Olí ol siglo XVll. El de la doro- 
cha i|ue roprosoiiia la luniortalidad. tiene veinte píos do 
altura. El iio la izquierda, en cuya prulidH'ninoin del ali- 
domen. pliegiiesdr la Itarha y ospresion jovial de su ros­
tro so roconoeo facilmontoel dios dolplacer, os do igualla- 
maño. Eldeoiimodiu, adornado dóricos vestidos, reproseii- 
laolgraii Kiiig-Koiig, En losdla» festivos so i|iienia miieho 
incienso a los pies de i‘sle ídolo Pii vasos do liroiice. Lord 
.Maearkney vio jrlolos rasi aemejanU'seii el año l7i)o, en 
la provincia d e ' Eaiig-Toog. yon un templo situado so­
bro la |iuiil;i de una roca. Vio asimistuo oslaiiias que ro- 
presmuahan la fonindidad, la nudanoolia, la voluptuosi­
dad, etc., pp-, J.os chinos en general, usan de la comple­
ta .liherUirl de cultos, persoiiilleando todos lus caracteres 
y simlimienlos. El culto di' Eo-hi. ijuc es el mas general 
en todo ol imperio, onsiMia la inmortalidad dei alma y el 
priiU'i|iio de la moiemsycosis, Ai|iioilos que durante su'vi- 
da havan oomotidü alguna falta, ¡lasaran después de su 
muerte á los eiiorpos de aiiiuiales inmundos, hasta su en­
tera piiritieaeíou. No olistanle, el sistema de los lao- 
tseos o diseipulos de l.au Kiou, están mas de aimev- 
ilo con ol carácter y e.spiritii do ios ohinus. La fdusofia 
que reino fiOti años antes de iaera orisliaiia, eiism'iaha que 
la primer nocesidaii del hombre era la de vivir dichoso, 
ri'cumendando al propiotienijio la inavur indiferenoia ha­
cia tmlns las cosas y por Iodos los sucosos. Segiiii estos 
principios no se ni’eesila reSoxiimar sobre lo iiasiulo. ni 
inquietarse ¡sir el isirveiiir, siendo lo mas prudente gozar 
lo mejor (|iiesrpueda de bis ripidus momeiilus de la vida.

Esta diK'triiia se aceren en' un todo a la que se emiiM e 
viilgariiieiite ¡wr Epicúrea.

/
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Chis.a, Pekis, pág, 103.
La I s l a  d e  M.alta. pág. 217.

ESTUDIOS GEOÜRAFICOS.

Fbascia, S.ust Mai.o , p’ig. 103 

ESTUDIOS MOR.NLES.

El .\b t e  d e  nACEB FoniusA; por Jon 
F. de P. M, pág. 5.

Lidoif; porE. Bertboud, pág. 223.
Regina, pág. 253.
Idem, conclusión, pág. 273.

ESTUDIOS RECRE.ATIVOS.

L a  Hija d e l  B e m o s e b o ; por £ . B r- 
ihond, pág. 133.

Idem, coniinnaeion.jiág. 163.
Lccciola, pág. 18d.
Idem, conclusión, pág. 207.
-\poTEosis DEL Asno, pág. 203.
Vbxt.u js  he la Pesadez t de lo.s Ca* 

racteres fleji.at.cos; por.lnava, pági­
na. 236.

El. Hombre Iadispexsa»le; por M. t M. 
pág. 2 3 9 .

El .Smob de c s i  Mecer; pág. 285. 

ESTUDIOS DE COSTUMBRES,

D é l a  ( ¡a l  a r t e r ia  . Cortes de amor, so 
origen, hî Iô ia é introducción en C'ipu- 
úa; por don B. S. G.istelldoos, pág 36.

Del Obices de las Másc.abis, su propa­
gación y conservación basin nucs'ros 
díis; per el mismo, púg. 36.

De la Seíaxa Sast.i s;s tiembo de Feli­
ce II; por el mismo, p.íg. Oi).

De los Juegos Florales v s t  ofioíx: por 
el mismo, |iág. 84.

De i.a PnocE sios D Ei.Conn'SES M adrid , 
S e v il la ,  V ,a t.v c iv , v  T oi.b d o : por el 
mi-mri, pág, 1U9.

1'e los Ba.íos .AsTicros v Moderaos; |»oi 
el mismo, pág. 170.

De las F’ebias; por el mismo, pág. 201. 
üniG KS É IIISTCRIA D E L A S  CaEREBAS DE 

c.iRALi.os; por el mismo, pág. 231.
Del ofiGis DE lasFifstasbeales v de 

L.is cei.fbbsdaS i s  Madrid; (lor el 
mismo, pág. 217.

Del Obigek de los Accisaldos ehis- 
TiiaiA de los Estbeciios; por el mismo,

. _ pág. 270.
Sepersiicion de los Cbisos; pág. 263.

ESTUDIOS DE INDUSTRIA.

El. Piso, pág. 231.

IIISTORI.N N.\.TURAL.

El Cuumvdosai ro ó Lacabto, pág. 25, 
La Chelide Mat.amata, pág. 14l>,
Obin B uho, pág. I6D.
La M.axgista, [ág. 191.
Asobadeas plastas, pág, 2 l5 .
El Zorro Fcssec* . pág. 23-5.
El Poseo, pág. 242.

CAUS.AS CELEBRES.

AsTnn.sio Collet; por E. .Aboize, páci- 
- na 16.

Idem, conOnaacioB, pág. 41.
Idem, conlinuacion, pág. 66.
Iduk, conclusión, pág. 91.

ESTUDIOS .ARTISTICOS.

Copia del cuadro del Mus-o de Piolurus 
de Madrid, que representa la defensa 
de Cádit por don Fernando de Girón en 
1625; pintado por Eugmio Caves, 
naiural de esta cárt', pág. -240,

TOMO IV ¡lo
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? 7 íi MUSEO DE LAS FAMILIAS.

ÍNDICE GENEIl.VL POR ÓRDEN ALFABÉTICO.
or d o n F .F . Villabri- D e i.v  P rOcesior del  Cobpcs r s  M.id r .o .i Sv.viLi A, V ai.e sc i.í ,  Y T o l ed o ; por c' 

•203. I mismo, psg. 109.

Asbwrímes l ;  
l i o .  l'Sií. 197

\poTL3isDEL Aojo, póg. « w . _ ----- n
Smiiei.m"  Colllt; por Albolíp, pág. l(i. De los B.vSos A rrin j.^  r  Mudemos, po 
luM, conl'DiiacioB, pág.'ÍA- J  el miimo, pug. 179 _ _
Idem conli' híOoii, m s .  6C. \ D t  r,>sFEBl,^s; portel m.trao, pag. -20».

. 1  i '  * '
Id e h , conclu<ioi, pag. 91.
D m a l l a d e  P a v i *. V P r is io v  l i K r M X  

oseo l; par doii J. Q avelo,ptg. 97. 
I e e* .  conliiiuadoi, p ig .  1 2 1 . 
loEM. coDilusion. pág.151.

F o r x ir i. 'a La;, pág. l i ó .  
i :o s d e s a d e C v s t i i l \  .La ; por don t . t .

Villatirillo, p.ig. 12Ü. 
riiiN,v, P e k .x , pñg. 193. _
(llII.'^VDOSM'BU ;E1¿LrCASTO, pag. 2,). 
CllEl.'DE (La) ílvTAMMr.pág, l ía .
Kopiadel cua.lioil i Museo de

ite Madrid, que rfpr.'ScoUli defensa 
Fád'! por don Fernando de Rir.in

l’ialuias 
de 
en

12r>. pioUdj por E'Jgcn'o Cau-s on- 
iiitalde ís l j  cór'e, psg. 2íl>.

D is .rsm s  DE IX Dr:s no; por 'ou 1'. M. 
Paz. p g .  H A -Do> J i  AX d e Q vibos; pág. Gj .

llo \  F rasoisco df. R rsos; por don 1'. 
llamos, pág. 128,

Mr. i,.s Gílameru espvSol^  Corles de 
a m o r ,  su orig o, Ids'oña c inlroductioa 
en L-p>ni; P 'r don Basili) S. Caslella- 
nos, pág. 3C-

D a f.iíiLEX DEL.\s M'So ía s , su prnpa- 
'AcioD pcoascrrac 0 0  h isia aucslros días; 
por el ruisiEo, p g. 3G.

Dt I S SkuAX.V S >51 > EX T iEW O  DE FELI­
PE 11; por el niisoio pág. bü.

IlF. LOS it t i io s  F lorales, pág. lÜ .

ÜRIGESDELAsPlf.STXSl lEALKS, V DE
Las celebr >oasex  M.idbid ; por el mis­
m o, pág. 2A7.

D e l  ÜlllGEX DE LOS .VCl'IXALDOS, É H IS­
TORIA DE LOS UsTBEGIlllS; pO.' C'l BISUIO,

pag. 270 ,
l)o S \ Bm x c .i  b e C.'St i l u ; par dou F .F .

VillaLrille. pág. 2-Í3.
E piso d io  d i. i. R einado he  C arlos II; por 

don J .  (jueved), piíg. 9 
Idem, oooi lu>ion, | ag. A9.
El M>iit r  de  S ev ii.m ; p>r dou F .F .  

V illabiille, pág. 58.
E l R escate J e i.a s Ciex  Doxcellvs; por 

el m i?m o, pág. 70 .
T emplo de  S alomox, pág. IR l .
El SiT .o Dc Malag >; por dou F .  F . \ i- 

llibi'ille, pág. 2 0 5 .
E l A r t e  DE HACER fortcxa;  por don F. 

de P . M. pág. .5.
E l Amor p e  l’x .a. M  lx e » p á g , 2 8 5 .
El  llosRRE Ixdispexs '.il e  ; por M. 51.

pág. 259 .
El P ino, pag. 2 o l .
E l  Z urro F fx xeck , pág. 235.
El P ongo,  p íg . 2A2.Fr is c i í ,  S aint 51ai o , p íg . 1 0 5 , 
Génoya; p o rito u J . M . M>iUiiuado,[>ág. 30 . 
lia.AN Bl’UO, pág. iOG.
Islam ism o . Articulo I .” MaIi >ma, pág. 157. 
Idem , ‘i , "  E l A learan,pág. 175.

L a R ind 'cio.s de Granad i ; por don F. F. 
Vill..bnllc. pag. 1.

L\ Mi: rt-; d e  .Ilmakzor; por el iiiisiiio, 
iníg. IA8.

I.A Pboclam>c:ox de .Ni.fosso VIH; por 
el mismo, pág. 10!l.

Liorna ; po.'dou J.M. Mal lonado.pág. 79. 
La Isla DF. M>lt>, p íg .  2 1 7 .
Ludo f ; por E. Bcilhoiid. pag . 2 2 3 .
L a H ija  dei. Iíihünfjui; por el raijoio, pá- 

g' U' l ' ü-  ,
In-M , c.inlmuacionj_pag, lo o .
I.i cciüL.A, pág. 185.
L> M NCVSTA, pág. 191.
.Mono -, p á j .  2 1 2 .
OuA A LA Muerte de F e l ip e  H ; por don 

Gregorio R -L arraf iag n , p íg .  9 0 .
IIRIGEN i  UISTOBU DE LAS ClBRF.RAS DE

c B.AiLos; por don B. S. Ca.-tcllJD»',
PE «•

PnlM  n AU G E AL REDEDOR DEL MtNDO;
por don F. F. Villaiirillc, pág. 105. 

R ivera, p r Luis Viardol, pag. 73. 
lU-s A, Moscou, pág. 12- 
Uoxa; por don d. M. Mddoaailo, pag. ,9.
1ÍES;MEN HIStüRlCO DE J l R ' SAI ES HASTA

e . n a c im ie m o d e  J esu-C b s i o , pag. 54. 
Regina ,  pág. 2.'i3. 
lom , co i'l.Ilion; p a g . ,
Sll'ERNTU ONDE LOS Gbisüs, paij. 2,>8.
Tn lA'u \uiusTo; por don F. P. \illa - 

üril e. pág. 52.
Vicru.tiA D.: S anD hanií' :  pof irns.i.o, 

[Mg. 2211.
Ventajas de la P esadez y de los Ca­

racteres FiEMATicos;por Auatj.

A LOS SUSCRITORES.

\ l lli'itar Uov. por ruarla voz, la grata oblígarion que nos hemos impuesto, de cerrar rada tomo drl .»/iuco diri- 
eit'iiilo aliíiiiias lalabnis de gratitud á mirstros siisnitores, lo liac-i-iiius ron tanto mas gusto ruanlo (]ue tenemos \a
?  . É ^ ...... TU. in  v i l  ü iia ixri i>n n i <a i'iâ  I fK  «llU' háSlúl 911111 HOb i l3 l i
fiit’ llüO a l ’ 'llllClS lÜ lalUilS UüUl^illUU a  i i iy i  ü», lu iw ic in u »  «.uu u m iu  ujuki ----------- .« «
íiiiidadüs'uiolivos paraasesnrar nucáe^^uíran prtfbtáii(l(mi»s mj íj|hi>ü en ol aíio venidero, los que hasla aquí nob naii 
fiivunrido. V cuyo miuicro veiuoNv que aumenta pr>i?pesivaiiieiiie. .V la liora en que i'S.Tibimüs esus lineas leuemos >a 
ai i>i.i (Ir habei-se^renovado la iiia\or paite iU‘ las siiseririoues, y tamliieu iu tenemos de balu '̂rse htvlio iio (turas iiul- 
A la laira el lomo.»“ iCabe mejor pruelia de que lieums acertado a coiapUrev al piiWii u'; Niiestiu rauuno, p u « , esta 
irazailu- iw rd  seguiremos coii la misma fe, con igual roiisUinria > ron tan liiirii deseo romo basta aquí, mijurandu 
siciiiiireyUiempre procurando agradar a los que tan griierosamenle se prestan a auMliarnos. Si nu lo runsi'gui- 
mos sú-uiDre, desde luegAi aseguramos que la voliiiiUU no leudra ninguna parle. >u qiieivinus emie.luir sin b am  una 
aiíverlenelíi notable; cu los cuatro años que va ((ue publieamos el d/iiseo los estudiossi-rios han adquindu mayor uii- 
iwrlaneia, como la adquirirán sucesivameiUe; n.ttotrusque seguimos paso a p a ^ e l gusto del publico, hemos x is^  
ntii siitisfao'ioii q u e d  ensayo liedio en d  tumo 1,“ n i que la parle si-ria, por di-eirlo asi, ha ocui>adod mayor «siia- 
cií.lci sido bien n t  iliido; siguiendo, pues, csteindudo sin apartarnos nuneadel plan general, tenernos premu-aUos ar- 
M uíos Uitere-miiics de viagFs, de eosliimbres antiguas, de liistoriu y de biogralia para el tomo pruxiiiiü, y ademas üus 

liiidiMiiiTsnovelasileaiitures niUA eonoeidus, v otros variosartieulusamenos de que noquen-iiiqs haeer inerilu en 
l■;llni<•lllal• para no dar a esla> liiiéus d  aire de prospeeto ó ref-Qincildaeiun que felizmente nu ni-cesitaiiios.

M.oirid i 'i  de dideaibre de 1818. Directoh 1 E ditor PRoriETAnio,
riS.RVCIFACO DE P  r v i.a  m e i .i .r d o

M)l' \  ILiltlendo sufrido algiin retraso la repartieiun del liltimo prospeelo. j  diñando que por ningún niotiAO 
liivi uno solo Atelos susiriton-s que deje de aproA cebarse, si quiere, de Us ventajas ofrecidas a todi», hemos resuello 
pivnimir iiasU 51 de enem próximo el plazo para recibir gratis los Cien i*r»uej6;0.F, iihra ofrecida caimo regalo a 
los que se suscviltaii > paguen d e  mía voz d  tomo y año quinto.
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